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PROLOGO 

El presente Trabajo de Investigación Individual se realiza en el marco 
del XII Curso de Seguridad Nacional y Desarrollo. El objetivo es reali­
zar un "estudio cdtico del modelo de desarrollo adoptado por el Ecua -
dar con énfasis en sus vulnerabi'lidades frente a las políticas y fenóme 
nos económicos que se ori-ginan en los paises altamente industrializa -
dos", No escapará al lector la importancia del tema, especialmente en 
los actuales momentos en que se deba Len rnodel05 al Ler'naLivlJs de desarro 
'1'10 para superarla crisis que vive 'la econom1a ecuatoriana. 

E.1 trabaj o comprende una parte i ntroductori a, cuatro capítulos, conc 1 u­
siones y bibliografía. [n la introducción se precisan los aspectos téó­
rico-metodológicos que guiarán la interpretación del fenómeno investig~ 
do y se define el concepto de "modelo de desarrollo". El capítulo prim~ 
ro comprende una slnteses de los antecedentes históricos y el análisis 
de los condicionantes externos e internos que llevaron a la conforma -
ción del "modelo agro-exportador"; termina este capítulo con el estudio 
de la crisis y reactivación de dicho modelo de desarrollo en la década 
de 1.950. 

El capítulo segundo comprende el estudio del "modelo de sustitución de 
importaciones", las características que asume este proceso en el caso ~ 
cuatoriano y las vulnerabilidades que presenta, dado el desarrollo mono 
pólico y tecnológico de las economías industrializadas. En el tercer ca 
pítulo se analiza el proceso de desarrollo nacional a partir del inicio 
de las exportaciones petroleras, conocido como "modelo agro-minera-ex -
portador", el impacto de dichas exportaciones en el conjunto de la so -
ciedad ecuatoriana, los desequilibrios que se agudizan en el marco del 
modelo de desarrollo vigente y las vulnerabilidades que presenta, dado 
el proceso de internacionalización que se opera a nivel de la economía 
capitalista mundial. 

El capítulo final cubre dos cuestiones: la crisis económica internacio­
nal y sus repenusiones en 1 a economía ecuutoriuna, tratando de combi -
nar en el análisis los aspectos estructurales y coyunturales que deter­
minarán la crisis del modelo de desarrollo nacional, y, una síntesis 
del debate que sobre modelos alternativos de desarrollo para superar la 
crisis, se ha efectuado en el pafs. Finalmente elaboramos algunas con -
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clusiones fundamentales que se desprenden del trabajo de investigación 
y la bibliografía básica de consulta, 

Este Trabajo de Investigación Individual no hubiera sido posible sin el 
apoyo institucional del Consejo Nacional de Desarrollo, CONADE, y del 
Insti tuto de Altos Estudios Nacional es, IAEN, para quienes comprometo 
desde ya mi más fecundo trabaj0 profesional .Y lealtad, en a<Jradecimien­
to por el apoyo brindado. De igual manera mi reconocimiento al Economis 
ta Aníbal Guerra, por su asesorla permanente en la elaboracion del pre­
sente Estudio. 
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INTRODUCCION 

El estudio del modelo de desarrollo adoptado por el Ecuador requiere de 

una breve introducción teórico-metodológica en la que precisemos algu -
nos conceptos y categorías que se utilizarán en el transcurso del pre -
sente trabajo, y, por otro lado, una corta referencia al enfoque metodo 

lógico que usaremos en el análisis del tema propuesto. 

la Teoría del Desarrollo latinoamericano ha hecho aportes signHicati -
vos pn pl Rmhito OP lR invpstigRción dp. los procp.sos dp. dp.sarrollo que 

han seguido los países de la región. A partir cb los planteamientos elabQ. 
rados por la Comisión Económica para América latina, CEPAl, sociólogos 
y economistas han enriquecido la discusión con importantps intprprptil­

ciones sobre los "modelos de desarrollo" que se habrían dado en cada u­
no de nuestros países. 

En el desarrollo teórico de la investigaci6n social se ha producido una 
diversidad, cuando no confusión, en el uso de categorías sintéticas o 
construcciones conceptuales referidas a los procesos de desarrollo. In­
distintamente se han asimilado al concepto de "modelo de desarrollo", 
otros términos como "esquema", "patrón", "perfil ", "estilo", "estrate -
gia", "proceso", "sistema", etc. y en muchos casos a partir de supues -

tos teóricos y metodológicos diferentes. 

Precisamente, para evitar confusiones posteriores deseamos iniciar este 
trabajo de investigación exponiendo el concepto de "modelo de desarro -
110" y sus diferencias con otros términos comunmente generalizables. 

En la investigación social la palabra "modelo" es utilizada o entendida 
como una representación teórica de la realidad, en la que se destaca 
los elementos más significativos o rasgos fundamentales que caracteri -
zan su funcionamiento. En la medida que es una representación de la so­

ciedad (realidad social), hay que incluir su aspecto dinámico, la no -
ción de proceso, es decir el movimiento histórico. 

1\1 asimilar la palabra "modelo", como una representación teórica de la 

realidad, a los procesos de desarrollo de la sociedad, "se trata de ex­
plicar de qué manera una sociedad concreta se moviliza,se organiza y usa 

- ·iii -



sus recursos no sólo para el crecimiento económico sino también para el 
logro de otros objetivos que son valores permanentes de la condición hu 
mana (derechos humanos, desarrollo de la personalidad, espíritu creati­
vo, justicia y equidad sociales, bienestar individual y famlliar, con -
servación del medio ambiente, etc.)" lJ 

En términos generales se pudiera decir que un "modelo de desarrollo" es 
el estilo concreLo y (linGmico adoptado POyo un s isterna social en un ambi 

to definido .Y en un momento histórico determinado. 

En e~Le nivel del anal i~i~ e~Lamos uLiliLdndoindisLinLdlllenLe lo~ Lénrri 

nos "modelo" y "estilo" de desarrollo como iguales y así será en adelan 
te. Modelo o estilo de desarrollo son asimilables para el tema que nos 
preocupa analizar. No así el término "sistema", pues cuando nombramos a 
un "sistema social" estamos haciendo referencia a una de las dos formas 
predominantes de organización social contemporáneas: capitalismo o so -
cialismo. 

Estamos con J. Graciarena quien manifiesta que "desde una perspectiva 
di nalÍÍi ca e integradora un es tilo de desa rroll o es, por lo tanto, un pro 
ceso dialéctico entre relaciones de poder y conflictos entre grupos y 
clases sociales, que derivan de las formas dominantes de acumulación de 
capital, de la estructura y tendencias de h distribución del ingreso, 
de la coyuntura histórica y la dependencia externa, así como de los va­
lores e 'ideólógías" y 

Es decir, en el estudio y análisis de un modelo de desarrollo histórica 
mente determinado, se combinan simultáneamente aspectos políticos, eco­
nómicos, sociales e ideológicos que nos obligan a tener presente perma­
nentemente la noción de "totalidad social". 

Definido así el concepto de modelo de desarrollo debemos pasar a aclarar 
el segundo aspecto del tema propuesto, es decir el enfoque metodológico 
que supone el análisis de "las vulnerabilidades frente a las políticasy 
fenómenos económicos que se originan en los países altamente industriali" . -

lJ Graciarena,Jorge: Poder y Estilos de Desarrollo. Una perspectiva Het~ 
rodoxa;en Revista de CEPAL, Primer Semestre 1976. Santiago-Chile. 

y Ibid. p. 189. 
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zados" . 

Comencemos diciendo que el estudio del modelo de desarrollo ecuatoriano s~ 
pone un doble nivel de análisis, simultáneo y complementario a la vez. La 
dinámica interna del modelo, los rasgos más significativos de su funciona­
miento "hacia adentro", y los factores o condicionantes externos del mode­
lo, es decir sus relaciones con el exterior y los impulsos condicionantes 
de su funcionami'ento que vienen desde afuera del modelo. 

Este último aspecto al que hacemos referencia nos coloca directamente en 
la problemática de la DEPENDENCIA, sobre la que qUisiéramos precisar algu­
nas cuestiones. 

En primer término debemos partir, dentro de una concepción de totalidad so 
cial, de la existencia de un sistema económico internacional del cual for­
mamos parte históricamente: el sistema capitalista mundial. 

En segundo lugar, la noción de dependencia expresa la subordinación al cen 
tro económico del sistema capitalista, por parte de las economías depen -
dientes, subordinación no sólo económica, sino de la estructura política e 
incluso cultural. 

En otros términos, estamos partiendo de un enfoque analítico según el cual 
nuestra sociedad se halla inserta en el sistema de acumulación de capital 
a escala internacional y en él desempeña un rol subordinado o dependiente 
de los intereses de los centros hegemónicos imperialistas. 

En tercer lugar, un aspecto en el que quisiéramos insistir es que la depe~ 
dencia no es un "factor externo". Precisamente se trata de superar la vi -
sión mecánica y esquemática del imperialismo y definir el tipo de articul-ª. 
ción entre lo interno y lo externo, analizando el comportamiento de las 
clases, que son los actores sociales de las relaciones de dependencia. Es 
decir, si bien la dependencia es una situación condicionante que determina 
los limites y posibilidades de acción de un país, se da una articulación 
necesaria entre los intereses dominantes en los centros hegemónicos y los 
intereses dominantes en las sociedades dependientes. 

"Se hace necesario, por lo tanto, definir una perspectiva de interpretación 
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que destaque los vínculos estructurales entre la situación de subdesarro­
llo y los centros hegemónicos de las economías centrales, pero que no a.­
tribuya a estos últimos la determinación plena de la dinámica del desarr~ 

110" y. de tal mamera que, sin negar la influencia externa, no perdamos 

de vista la dinámica social interna de nuestras sociedades. 

Otro aspecto que es necesario resaltar en esta parte introductoria es el 
hecho que la noción de subdesarrollo aparece un poco estatica, por ser m~ 
ramentc e om[l1\r1\ t i va con s itua e i oní'<; dí' dí'sn rro'l'l o. l.a noci ón de dependen­
cia recuperd el anál'isis histórico. Cl problema de la historicidad es im 

portante porque pretende recuperar en cada momento la instancia de posibl 
lidad histórica y actual. Las relaciones internas pasan a ser entendidas 
como relaciones de clase cuyas situaciones eran lograr ld hegemonía ue es 

tos grupos a nivel interno, pero en vinculación, en relación con lo ex -
terno, con el mercado internacional. 

En todo caso, como dicen Cardoso y Faletto, "la situación de subdesarro -
110 se produjo históricamente cuando la expansión del capitalismo indus -
trial vinculó a un mismo mercado, economías que, además de presentar 
grados diversos de diferenciación del sistema productivo, pasaron a ocu -
par posiciones distintas en en la estructura global del sistema capitalis 

tao De ahí que entre las economías desarrolladas y las subdesarrolladas re 

sólo existe una simple diferencia de etapa o de estado del sistema produ~ 
tivo, sino también de función o posición dentro de una misma estructura e 
eonómica internacional de producción y distribución. Ello supone, por o -

tro lado, una estructura definida de relaciones de dominación" 

Por otro lado, "el reconocimiento de la historicidad de la situación de 
subdesarrollo requiere algo más que señalar las características estructu­

rales de las economías subdesarrolladas. Hay que analizar, en efecto, co­
mo las economías subdesarro nadas se vi ncul aron hi st6ri camente al mercado 
mundial y la forma en que se constituyeron los grupos sociales internos 

que lograron definir las relaciones hacia afuera que el subdesarrollo su­

pone. Tal enfoque implica reconocer que en el plano político-social f.xis-

~ Cardoso F. Henrique y Faletto Enzo; Dependencia y Subdesarrollo en Amé 
rica Latina. Siglo XXI Editores, México, 1.973. p. 28. 
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te algdn tipo de dependencia en las situaciones de subdesarrollo, y que ~ 
sa dependencia comenzó históricamente con la expansión de las economías 
de los países capitalistas originarios" 'lI 

Desde esta perspectiva teórico-metodológica y cómo planteamiento inicial 
para nuestro trabajo podemos afirmar que la dependencia de la sociedad e­
cuatoriana se origina desde el hecho colonial mismo, cuando aportamos con 
riquezas y metales preciosos a la acumulación originaria de capital que 
se había iniciado en Europa, y, más tarde, ilsumiru formilr más específicas 
a partir de División Internacional del Tr¡¡bújo, en ~ue pasamos á ser i:lua~ 

Lecedores de productos agrí col as y compradores de bi enes i ndus tri al izados 
en un proceso de intercambio desigual, para, finalmente, asistir a un ti­
po de dependencia financieY'd y LecnuHiyica por la cual nuestro país pasa 
a ser un eslabón más el proceso de internacionalización de la economía c~ 
pitalista mundial. En esta perspectiva histórica trataremos de estudiar 
la modalidad concreta de desarrollo capitalista de nuestro país (el mode­
lo de desarrol~o) y las vulnerabilidades que presenta como efecto de su 
situación de dependencia en sus distintos "momentos" históricos arriba se 
ñal ados. 

Antes de entrar al análisis de la estructuraci6n histórica del modelo de 
desarrollo ecuatoriano, quisiéramos precisar un quñnto y último aspecto 
te6rico-metodológico que implica la problemática de la dependencia, y que 
lo consideramos de interés para el tema que vamos a tratar. 

El propósito fundamental del término dependiente es designar la no autono 
mía de aquel proceso de acumulación, lo cual le asigna ciertas especifici 
dad es propias a estas sociedades, o al capitalismo dependiente en general, 
y vale la pena precisar las siguientes: 

En primer lugar, se trata de procesos de acumulación capitalista no centr~ 
dos en S1 mismos; es decir, en lugar de contar con el desarrollo paralelo 
del sector 1 de la economía (bienes de capital) y del sector 11 (bienes­
salario o artículos de consumo), está constitu·fdo. por un lado, por un d~ 
sarrollo fragmentado o aún ausente de uno de estos dos sectores y, por 0-

'lI Ibid., pág. 23-24. 
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tro lado, por un predominio del proceso de circuladón de bienes de lu -
jo. 

Esta forma específica de acumulación dependiente tiene tres implicacio -
nes principales: 

1. El desarrollo fragmentado o la ausencia del sector r de la economía 
implica la imposibilidad de autoreproducción del proceso de acumula -

ción, expresado por la tendencia hacia la no dominación del capital peri 
férico en el proceso de acumulación. 

2. El desarrollo parcial o la no existencia del sector rr significa que 
la fuerza de trabajo tiende a ser excluída en su reproducción del pr~ 

ceso de circulación capitalista. Las formas precapitalistas (economía 
campesina, artesanal, comunal, mercantil simple, etc.) , juegan aquí un 
importante papel en la provisión de aquellos bienes que entran en la re­
producción de la fuerza de trabajo, y 

3. La existencia de ese proceso de circulación de bienes de lujo (consu­
mo suntuario) implica que cierto proceso improductivo local está lig~ 

do a él, básicamente en forma de servicios. 

De lo anterior se desprende que la acumulación dependiente es una suerte 
de "apéndice" de la acumulación central del sistema capitalista. 5/ 

Otra característica común a este tipo de sociedades capitalistas depen -
dientes, y que vale la pena re~,altar para la caracterización del modelo 
de desarrollo ecuatoriano, se refiere a la génesis histórica de la acum~ 
lación dependiente, esto es, su localización en la periodización del Mo­
do de Producción Capitalista a nivel mundial. Sabido es que, las etapas 
que sigue el desarrollo del régimen capitalista van desde la acumulación 
originaria de capital, al mercantilismo, al capitalismo industrial o de 
libre competencia, al capitalismo monopó1ico y a su fase superior, el im 
peria1ismo, con las formas de transnaciona1ización de las economías que 
ha asumido actualmente; estas etapas seguidas por el capitalismo central 

~ Al respecto ver: Pérez, Juan Pablo; El Estado en el Capitalismo Peri­
férico. Revista de Ciencias Sociales N2 12. Edit. Universitaria. Qui­
to, 1. 982. 
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en su proceso de desarrollo, significaron un largo proceso de "desacumu­
lación originaria" para las formaciones sociales capitalistas dependien­
tes como nuestro país y, más aún, el hecho de que, la fase de acumula -
ción originaria se inicie cuando el capitalismo central se hallaba ya en 
la etapa imperialista. 

Este "desfase" de los paTses dependientes con respecto a los países cen­
trales ha hecho que algunos investigadores nos denominen como países de 
"capitalismo ntrnsndo", prro 'lo qun qllPrrmos rosaltar aquí es que este 
hecho Vd a Lr'deY' (.onsecuencias significativas en la formación de las es, 
tructuras productivas dependientes, especialmente en lo que tiene que 
ver con el tipo de relaciones de producción que acá se desarrollan y los 
diferentes ritmos de profund iddd que dl GdrlLdfl de dcuetdu a 1 a rorma de 
vinculación con el mercado capitalista mundial. 

Para concluir esta parte introductoria debemos dejar aclarado que la de­
pendencia es un elemento constitutivo de las sociedades Latinoamericanas, 
pues son sometidas a esas relaciones desde la conquista y colonización. 
Luego se producirán una serie de modificaciones y alteraciones sustanti­
vas en el sistema de relaciones de dependencia, pero esta de ninguna ma­
nera desaparece. Por lo tanto se trata de una dependencia histórica-es -
tructura 1. 
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CAPITULO I 

LA FORMACION HISTORICA DEL MODELO DE DESARROLLO ECUATORIANO 

A. LAS RAICES COLONIALES 

Es ya conocido el proceso de conformación de la estructura producti­
va colonial y los lñ:mites y posibilidades que impuso el Estado colonial 
metropolitano a los territorios de 111 Renl Auciiencia de Quito, para el 
logro de sus objetivos fundamentalmente económicos. 

Como afirma Kaplan, "la economía de las colonias hispanoamericanas reci­
be una organización radial y centrifuga, con cabeza y eje en España, he~ 
méticamente cerrada contra todo elemento externo, y destinada a funcio -
nar hacia la metrópoli para sus necesidades y exclusivo provecho ... la 
economía colonial puede funcionar solo en la medida de las necesidades e 
intereses de tipo comercial, financiero y fiscal de la metrO]:>oli" §j 

En efecto, con la finalidad de extraer el mayor excedente económico colQ 
nial, la metrópoli organizó un sistema de instituciones económicas (EncQ 
mienda, Mita y Concertaje) para explotar la fuerza de trabajo indígena 
de manera gratuita en la explotación minera para la extracción de meta -
les preciosos. Más tarde concluido el ciclo de explotación minera, la h~ 
cienda pasa a convertirse en la unidad productiva matriz de un determin~ 
do tipo de relaciones de producción precapitalistas que pasarán a constl 
tuir un freno estructural al desarrollo de las fuerzas productivas. 

El sistema de hacienda no solo constituye el eje de la explotación colo­
nial, sino que, pasa a conformar todo un sistema de dominación político­

social cuyos efectos se sentirán en el transcurso de la República. 

"Fundada en la propiedad absoluta de los recursos físicos (tierra, mon -
tes de leña, agua), y en el avasallamiento brutal de la población indíg~ 
na, de la hacienda emerge una estructura rural rígida de poder, de cuño 
señorial y aristocratizante, autoritario y paternalista, legal izada por 

Kaplan, Marcos; La Formación del Estado Nacional en América.Latina. 
Editorial Universitaria, Santiago, l.069. pág. 64. 
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la fuerza y la religión. La haci.enda elabora todo un complejo de rela -
ciones económicas, sociológicas y políticas que trascienden incluso a 
1 as ci udades". ZJ 

Paralelamente al ststema de hadenda se desarro1l6 un importante sector 
manufacturero de tejidos de paños y bayetas, a través de obrajes y bat~ 
nes, y orientando al mercado local y regional. "Serán los mismos intere­
ses metropo 'Ji tanos y e'J creci ente contrabando de ingJ eses, franceses, 
holandeses y otros, los que señalp.n el colapso de las manufac.turas tex­
ti les ecuatorianas en el mercado flxterior" 8/ 

La crisis del sistema colonial español coincide con el desarrollo de la 
Revolución Industrial, fen6meno que marca el ascenso de'J capitalismo e!:!. 

ropeo a su fase de "madurez" o capitalismo industrial, pero que produci 
rá dos fenómenos de trascendencia para los países periféricos o depen -
dientes: la conformación de un mercado capitalista mundial basado en un 
patrón definido de relaciones comerciales, y, el establecimiento de una 
Divisi6n Internacional del Trabajo entre los países integrantes de la e 
conomía capitalista mundial. En este contexto nace la República del E -
cuador como Estado Nacional. 

B. EL MODELO AGROEXPORTADOR 

El desarrollo del capitalismo central a su etapa de industrializa -
ci6n y la conformación de un mercado mundial, incrementa la demanda de 
materias primas y productos agrí co 1 as a ni ve 1 i nternaci ona 1 reafi rmándo­
se la Divisi6n del Trabajo entre país'es centrales y periféricos. 

El Ecuador se incorporará tardíamente a dicho mercado mundial, pues, ú­
nicamente a fines del siglo XIX las actividades agro-exportadoras pasan 
a constituirse en el eje de la acumulación. 

y es que la independencia y el proceso de formación de la República co­
mo Estado Nacional, repercutieron en distinta forma en 1 a Costa y en la 
Sierra. Mientras en esta última el libre comercio con Europa golpea y 

?J Báez, René; Dialéctica de la Economía Ecuatoriana. Edit. "Alberto 
Crespo Encalada" Quito, 1.982. p. 20. 

Q/ Ibid. pág. 21. 
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destruye aún más la iinsipiente manufactura textil heredada de la etapa 
colonial, que no puede competir con la europea y fortalece a su vez la 
gran propiedad territorial, convirtiendo a la hacienda en el centro de 
la dominación-explotación. En la Costa crecen las plantaciones y expor­
taciones de productos agricolas tropicales, especialmente cacao, lo mi~ 
mo que las importaciones formándose una burguesla comercial liberaliza~ 

te que ha de oponerse al conservatismo señorial de la fracción terrate­
tiente serrana en el poder del ~stado. 

Conservadorismo y 1 ioaralismo, como eX[lresione<; [lolític.as de estos dos 
5ecLores de la clase dominante, desatarán una constante lucha por el P2. 
der que culminará con el triunfo armado de la burguesía comercial coste 
ña en 'la denominada Rcvolucion Liberal de 1.895. 

El dominio político del sector latifundista serrano que venía desde la 
fundación de la República, apenas interrumpido por un corto período en 
que Rocafuerte y Urbina trataron de expresar algunos intereses libera -
les (1.831-1.851), estuvo plagado de intentos golpistas de la fracción 
burguesa agro-exportadora de la costa. Sin embargo, el propio desarro -
110 del sistema productivo vinculado al mercado externo obligó a reali­
zar algunos cambios significativos de orden jurídico-político, que ex -
presaban el proceso de ascenso de la burguesía costeña y algunas de sus 
exigencias se ven cumplidas como es la liberación de los esclavos, la 
supresión del tributo de indios, ciertas medidas que democratizan en al 
go el Estado al suprimir el requisito económico para ser ciudadano, au~ 
que no para ser elegido, se suprime la invocación a Dios que encabeza 
todas las constituciones y se le da un sustento político. V 

Después de la independencia el cambio más importante que se va a dar en 
la estructura de poder ,nacional va a constituir el advenimiento al po -
der de la burguesía agroexportadora y comercial con la Revolución Libe­
ral de 1.895, y que, igualmente, va a significar que se operen cambios 
de importancia en la estructura interna del Estado y en la expansión de 
las formas de producción capitalistas ligadas a la agricultura de expo~ 
ción para el mercado exterior. 

V Constitución Política del Ecuador de 1.878. 
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Las ventas de cacao por parte del Ecuador, llegaron a representar el 
30% de las ventas totales de este producto en el mercado mundial. Esta 
especialización productiva y exportadora que, enmarcada en la División 
Internacional del Trabajo nos liga a un tipo de dependencia estructural 
con los países centrales del sistema, nos llevó a "contribuir a la acu­
mulación de capital que en tales años tuvo lugar en Europa y los Esta'­
dos Unidos, abasteciéndolos de materias primas fundamentales para su in 
dustria (además exportábamos balsa, cascarilla, caucho, qUina), y el 
éxodo del ahorro que se generaba internamente" lQ/ 

El grupo social beneficiario de 'las actividades de comercio exterior 
fue, indudablemente, el de banqueros y comerciantes que articularon un 
poder económico de importancia nacional. 

Los estrechos marcos de la economía hacendaria serrana limitaban el mer 
cado nacional y la reducida dimensión económica del país, limitaban las 
oportunidades de inversión rentable en el orden interno; "el excedente 
generado por la actividad agroexportadora se fue nuevamente volcando h~ 
cia el sector agrícola de exportación, que era el que evidentemente o -
frecía posibilidades de inversión y progresos técnicos, pues, sobre él 
continuaba presionando una demanda externa altamente dinámica para la 
producción nacional" ll! 

En el plano de la inversión productiva, la acción del Estado se orienta 
a incrementar la infraestructura de comunicaciones, fundamentalmente el 
ferrocarril Guayaquil-Quito que va a traer importantes efectos en el 
conjunto de la sociedad, pues, permitirá la ampliación de la frontera a 
grícola, un significativo aumento de circulación de mercancías entre 
las distintas regiones del país, favorecerá los movimientos migratorios 
hacia zonas económicas más dinámicas, etc. En general, esta obra, va a 
constituir un factor importante en el proceso de unificación nacional, 
pero, al mismo tiempo, de fortalecimiento de las dos fracciones o sect~ 
res sociales dominantes: agroexportadores y terratenientes tradiciona -

1 es . 

lQ/ Moncada, José; La Economía Ecuatoriana en el Siglo XX. Inst. de In­
vest. Ec. de la U. Central- Quito, 1980-,p. 22. 

ll! Ibid. pág. 25. 



- 5 -

En este punto es necesario señalar cómo la dependencia desata procesos 

simultaneos y contradictorios a la vez, Por un lado constituye una for­
ma de relación con el mercado capitalista mundial que impulsa el desa -
rrollo capitalista de las fuerzas productivas de aquellos sectores eco¡¡§' 
mi cos de interés y, por otro 1 ado, frena y obstacul iza el desarrollo 
"hacia adentro" de sectores como el agrícola de consumo interno y prin­
cipalmente del industrial. 

Es Le J.ly·ucesu, en el taSU ccuaLuY'i anu, se expY'esa desa Y'ro 11 ando 1 a ilgY'i­
cultura de expurtación y manteniendo el sistema de hacienda precdpl La -
1 ista. 

A'I respecto es importante anotar 'las observaciones del investigador me­
xicano Sergio Zermeño cuando dice: "una muestra clara de la relación e!:1.. 
tre capitalismo central y capitalismo periférico es que desáta procesos 
contradictorios pero dialécticamente relacionados; se da una relación 
entre fuerzas de "conservaciéln" y desarrollo del mercado interior, Por 
ejemplo la construcci6n de un ferrocarril como medio para conducir mat~ 
rias primas, desde su punto de obtención inicial (la mina, la planta -
ción, etc.) hasta el puerto, de donde son enviadas a los centros indus­
triales, y en esa medida reforzara el poder económico y político de los 
propietarios atados a la producción primaria y reforzara también la pr~ 
sencia y el peso de la ideología de estas clases y dentro del modelo 
cultural global (fuertemente marcado por el prestigio de la propiedad, 
por el tipo de consumo de lujo importado de la metrópoli, por los valo­
res y conductas aristrocratizantes, en detrimento de una mentalidad que 
tienda a emplear su capital acumulado elevando la productividad del tr~ 

bajo, favoreciendo la libre movilidad del mismo, etc.). Es decir, nos 
permite ver otros fenómenos de esta tendencia a la conservación de for­
mas productivas y tipos de organización social tradicionales en socieda 
des tardíamente incorporadas al capitalismo. 

Pero al mismo tiempo, dialécticamente, el ferrocarril trae aparejado y 
fortalece de una manera decisiva, una serie de procesos internos que 
tienden a dinamizar el marco de relaciones sociales existentes y por 
tanto a poner en cuestión las reglas de la estructura social tradicio -
nal. Es decir no solo representa un factor negativo para el desarrollo, 
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sino también un factor positivo, disolvente de esas estructuras. Así 

permite movilización de mano de obra, facilita el proceso de unifica -

cian nacional, crece el Estado, la burocracia, la urbanizaci6n, en fin, 
ampl ía o dinamiza el mercado interior" J1J 

Corno anotarnos, este proceso se cumplia en el Ecuador impulsando el des~ 

rrollo de regiones que producen para la exportacion y manteniendo el 

sistema tradicional para el mercado interno. Corno un subproducto de la 
dp.pp.ndencia el mode'lo de desarro'llo que se fue estructurando en el Ecua 

dor se caracteri76 precisamente por una estructura productiva bipolar 
(costa-sierra), y por el establedmiento de estructuras de poder regio 
nal correspondientes a las dos fracciones en pugna, lo cual traerá con­

secuencias graves para el sistema político nacional que se verá someti­
do a las disputas de dichos sectores y la crisis política será un fen6-
meno casi permanente en nuestra historia. 

La serie de medidas de corte liberal que se tornan a partir de la Revol~ 
ci6n de 1.895 sientan las bases jurídico-políticas para la consolida -

ci 6n del modelo agro-exportador" cuyas tendenci as se proyectarán has ta 
la actualidad; mas esta serie de cambios políticos no son efectuados 
por una burguesía industrial mínimamente desarrollada que sintiera la 
necesidad ineludible de liquidar, a toda costa, el latifundio serrano y 

su secuela de relaciones precarias de producción corno un imperativo pa­
ra ampliar el mercado interior y desarrollar una industria nacional, 
con lo cual se hubiera operado una transformaci6n consecuente, en térmi 
nos de desarrollar un capitalismo nacional autosustentado. De lo que se 

trata es de una burguesía comercial, intermediaria, exportadora de pro­
ductos, primarios e importadora de manufacturas y que, aliada con sect~ 
res de pequeña burguesía, no es capaz de realizar una movilizaci6n so -
cial amplia que incluyera al campesinado indígena de la sierra y a o -

tros sectores subordinados, y que hubieran pOSibilitado una transforma­
ci6n estructural de carácter democrático-burgués. Esa era la modalidad 
que había·asumido el desarrollo del capitalismo en la formaci6n social 

ecuatoriana y el tipo de dependencia frente al capital ismo central y, 

J1J Zermeño, Sergio: Estado y Sociedad en el Capitalismo Tardío; Revis­
ta Mexicana de Soctologfa.Enero-Marzo 1977. México D.F. Pág. 69. 
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por tanto, esos eran los límites estructurales de sus transformaciones. 

c. CRISIS Y REACTIVACION DEL MODELO AGROEXPORTADOR 

El esta 11 i do de 1 a primera guerra mundi al y 1 a pri'mera gran cri s i s 
general del capitalismo de los años 30 impactaron en la economía ecuato 
riana de manera negativa, pues, la crisis de las economías centrales 
contrae drus ti comente 1 a demanda de los productos agrfcollls que export!!. 
mas y nuestras economías, por su depp.ndp.nr.ia dp.l mf'rcaclo mundial, Vf'n 
cerrada~ las posibilidades de exportar, caen nuestras importaciones que 
no alcanzan a ser financiadas, decrece la producci6n y los niveles de 
inversion, se agudiza el desempleo y la crisis social y política no se 
hace esperar. 

Aquí se hace evidente la primera gran vulnerabilidad de nuestro modelo 
de desarrollo: su alto nivel de dependencia de la demanda externa' y es·· 
pecíficamente de muy pocos mercados (dos o tres), lo cual nos subordina 
a sus vaivenes de auge o crisis periódicas y desarticula los objetivos 
de nuestro desarroll o naci anal. 

En efecto, "al final del pdmer cuarto de este siglo cayó la demanda in 
ternacional del cacao. En 1917 Inglaterra y Francia (nuestros principa·· 
les compradores) prohibieron las importaciones de este producto. Las e~ 
portaciones ecuatorianas, que en 1913 eran de unos 15 millones de dóla­
res, descendieron a unos 10 millones al finalizar la guerra. Adicional­
mente, el Ecuador en pleno período bélico prohibió la exportación de a­
zúcar, avena, fréjoles, harinas, maíz, grasas, bananos, manteca, trigo 
y varios otros vegetales y cereales" . .llI 

Simultáneamente en esta década de los 20, las plantaciones cacaoteras ~ 
cuatorianas fueron afectadas por la plaga "escoba de la bruja", que 
prácticamente las diezmó. 

Con el fin de enfrentar la crisis y reactivar el proceso de acumulación 
se l'1ecurrió a las ya conocidas prácticas de" política económica maneta -

.llI Moneada, José; op. cit. p. 31. 
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ria; se devaluó la moneda de 2.11 sucres por dólar en 1.920 a más de 
5 por dólar en 1.924, se estableció la "incautaci6n de giros", se limi 
tó e 1 poder de emi si ón de 105 bancos. se contuvi pron 1 as alzas de los 
sueldos y salarios, se implantó el impuesto a la renta en 1.925 y se e 
levó significativamente el costo de vida. 

Este período de crisis del modelo agroexportador fue acompañado de una 
profunda crisis social y política que se proyectará hasta finales de 
la década de los años 40, produciéndose más de 18 cambios de gobierno 
en un pedado de igua 1 numero de aiios. (193'1-1941). 

"A partir del segundo semestre de 1.930 la economía ecuatoriana se vi6 
afectada por una nueva crisis ... En 1.931-32 la situación se torn6 más 
grave aún. Nuestras exportaciones que en 1.928 alcanzaron 15 millones 
de dólares, bajaron a menos de 7 millones en 1.931 y ni siquiera alca~ 
zaron a cinco millones en 1.932. Lo cual determinó una aguda crisis e­
conómica con la casi total paralización de los negocios del país ... Al 
31 de diciembre de 1.933 el índice de precios de exportación era 25% 

menor que en 1.927" W . S610 a fines de los años 40 la burguesía a -
groexportadora de la costa iniciará su recuperación económica y la 
reactivación del modelo de crecimiento en que se sustenta. 

En efecto, después de la etapa cacaotera y la crisis de los años vein­
te y treinta, el Ecuador verá posibilidades de cierta recuperación ec~ 
nómica solo a partir de la segunda guerra mundial y de la guerra de 
los EE.UU. en Corea, por la demanda de algunos productos (arroz y mad~ 
ra de balsa fundamentalmente) que permiten expandir las exportacio -
nes) . 

Pero va a ser el período de post-guerra y más precisamente la década 
de los años 50, el que marque la plena vinculación de la economía ecua 
toriana al sistema capitalista internacional que experimenta un perío­
do de auge, y por lo mismo, la profundización del proceso de penetra -
ción del c¡¡p'ÍLdl iSlrlO en Lodos los niveles de la socieddd. El alza de 

W Cueva, Agustín; El Proceso de Dominaci6n Política en el Ecuador.­
Ed. Crítica, Quito. 1.974 p. 31. 
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los precios del café y del cacao y la acelerada expansión de los culti 
vos y exportaciones de banano van a constituir la base de un proceso 
de acumulación interna que marca la reactivación del antiguo modelo a­
groexportador, en iguales condi ciones de dependencia pero con efectos 
de mayor significación en el ámbito interno de la estructura socio-eco 
nómica nacional. 

El sector primario exportador pasa a constituirse nuevamente en el eje 
de la acumulación cupitulista en el Ecuudor y el Estado en su conjunto 
se readecuará al os intereses de la fracci on burquesa aqroexportadora, 
cuya hegemonía se consolidara aliándose con el sector terrateniente 
tradicional, con quienes compartirá la nueva masa de plusvalía que se 
genera con la venta de productos básicos al mercado central. 

Es evidente el crecimiento de las exportaciones de los productos prim~ 
rios, especialmente de banano que del 11.5% en 1.950 pasa a constituir 
más del cincuenta por ciento de las exportaciones en 1.961. El volumen 
físico de las exportaciones de banano creció de 13.881 toneladas métri 
cas en 1.944 a 492.820 en 1.952 y a 855.8571 en 1.959. Los precios en 
sucres por racimo subieron de 3.51 en 1.944 a 18.46 en 1.952. El volu­
men monetario global hablan incrementado de 22.8 millones a 102.6 en -
tre 1.945 y 1.960. El banano era obviamente la causa principal. 121 

Por otro lado el sector agropecuario es el que ha contribuído entre 
1.948 y 1.960, en más del 80% a generar ingresos de divisas por expor­
taciones, mientras que los otros sectores permanecen estancados. Estas 
cifras globales nos dan una idea del funcionamiento del modelo de desa 
rrollo vigente a esa época, sustentado en el sector externo de la eco­
nomía. 

Pero el modelo hada adentro funciona con una serie de hipertrofias 
que configuran un tipo de capitalismo dependiente y subdesarrollado a 
la vez. Una de esas hipertrofias está constituida por la supervivencia 

del sector agrícola tradicional orientado al consumo interno y que pr~ 

121 Fuente: Anuario de Comercio Exterior y Boletines del Banco Central 
de 1 Ecuador. 
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senta fuertes resagos de carácter precapitalista. 

Si bien el sector agropecuario es el más importante del país al gene -
rar alrededor de un tercio del Producto Interno Bruto, cerca del 90% 
de nuestras exportaciones y dar ocupaci6n a cerca del 63% de la pobla­
ción del país (datos para 1.960), es necesario diferenciar la agricul­
tura de exportación de la agricultura dedicada al consumo interno. Au~ 
que profundamente ligadas conforman una sola estructura agraria, es ne 
cesario esLablecey' cieY'Lds diferencias cualiLat'ivas que presentnn. 

Las zonas de cultivo para el consumo nacional están ubicadas en la zo­
na interandina o sierra, tanto en sus valles centrales como en sus es­
tribaciones occidentales y orienta'les, así como en 'la región oriental. 
La Hacienda tradicional constituyó la unidad productiva matriz de las 
relaciones de producción en el campo. La existencia de una gran masa 
de población indígena incorporada a las labores agrícolas y una estru~ 
tura polarizada de tenencia de la tierra van a ser la causa de la exi~ 
tencia de un conjunto de relaciones de producción precapitalistas: hua 
sipunguería, aparcería, arrimazgo, medianía y otras formas en las zonas 
arroceras de la costa. 

A inicios de los años 60 podríamos afirmar con certeza que este sector 
de la agricultura presenta tal acumulación de contradicciones y de su~ 
desarrollo, que únicamente quedaban dos alternativas: o se permitía 
que una explosiva movilización campesina en ascenso que demandaba y 
pres i onaba por una Reforma Agra ri a pase a 1 a etapa de "toma de ti e -
rras", o, se emprendía un conjunto de reformas que atenuaran dichas 
contradicciones y se inicie un lento proceso de modernización de esa 
estructura agraria caduca. Indudablemente será la segunda alternativa 
la que se pondrá en práctica, pero en el marco de la crisis política 
de 1.963 que 11 evó a 1 as FlIerzas Armadas al Poder delEs tado. 

En 1.954, el censo mostraba las siguientes características de la dis -
tribución de la tierra por tamaños de propiedad en la sierra: el 81.7% 
de las explotaciones eran menores de 5 hectáreas y ocupaban apenas el 
11% de la superficie de tierras censadas en el país; mientras que el 
0.3% de las explotaciones eran mayores de 500 hectáreas y controlaban 
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el 48% de la superficie. Es decir, el censo ponía en evidencia una rea 
lidad no cuantificada hasta 1.954: la polaridad latifundio-minifundio 
en 1 a es tructura aqra ri a. l§) 

El dinamismo que alcanzó el sector primario-exportador, localizado fun 
damentalmente en l'a región de la costa va a desatar una serie de fenó­
menos sociales que indudablemente ayudaron a atenuar la explosiva si -
tuación del campesinado serrano. En primer lugar el aumento de la pro­
ducción eXjJoY'LulJle, 'irnpli<;ó un cY"ecirnienLo de 1<1 fY"onLeY"d aYY'ítuld nu!!. 

ca antes experimentado, pues se incorporaron a la producci6n extensas 
zonas de las provincias de EsmeY"aldas, Pichincha, Manabí y El Oro. El 
plan vial de la costa y los procesos de colonización (como la zona de 
Sto. Domingo de los Colorados por ejemplo), mas una serie de activida­
des económicas, relacionadas con el comercio, desataron fuertes co -
rrientes migratorias sierra-costa y campo-ciudad, encontrándose una 
válvula de escape coyuntural a la contradictoria situación que amenaza 
ba con desatarse en la zona agrícola interandina. 

En efecto, entre 1.950 y 1.962 la población de Guayaquil experimentó 
un crecimiento del 91.5%, casi se duplicó. La región de la costa que 
hasta comienzos del XX poseía el 20% de la poblaci6n, en 1.950 poseía 
ya más del 40% de la pOblación nacional. 

En síntesis, encontrarnos una estructura agraria para el consumo inter­
no que presenta características de una rígida estructura, tanto de te­
nencia como de producción, que acusaba un lentísimo proceso de ucumul~ 
ción que es consumido por la fracción terrateniente cuyo orígen e ideQ 
logía, remedo de la aristocracia colonial, la vuelve fundamentalmente 
consumista siendo una traba al desarrollo capitalista del conjunto de 
la sociedad. Indudablemente su poder económico se sustentaba en una m~ 
sa campesino-indígena sometida a condiciones de explotación pretéritas 
y que forman una economía de subsistencia de difícil incorporación al 

mercado interno. 

La expansión de la economía agro-exportadora va a ser el puntal de las 
variaciones y modificaciones que el sector agrícola tradicional comien 

l6jJordan,Fausto; El Sector Agropecuario del Ecuador; en Economía, Re­
-- vista del Instituto de Inve.Ec. N2 58, Junio de 11973, pág. 56. 
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za a experimentar a partir de los años 50, y que, se acentuarán defi -
nitivamente en la decada de los 60 a tr~.vés de formas de penetración 
capitalista o modernización a partir dela Reforma Agraria de 1.964. A­
sistimos a la consolidación de un modelo de desarrollo volcado hacia 
el exterior, que combina formas de producción capitalistas y no capi -
talistas, con graves desigualdades sociales, sectoriales y regionales, 
pero que a su vez ha creado un conjunto de condiciones mínimas para un 
desarrollo relativo del mercado interno y por lo mismo para que se ini 
cie un proceso de expdTlsiúTI del seLLor 'industri1l1 que Dsumirá caractc 
rísticas específicas. 

Las propias características de un estrecho mercado interno, brevemente 
analizadas antes, nos explican la existencia de una débil base indus -
trial eminentemente ligera destinada a satisfacer las necesidades de 
consumo inmediato. Es un tipo de industria que vería desarrollándose 
lentamente desde principios de siglo y cuyas ramas son principalmente 
de alimentos, bebidas, tabaco y textiles; en los bienes intermedios a­
penas se había desarrollado la industria del cemento. 

Es decir es una base industrial muy débil y recién a inicios de los a­
ños sesenta se han dado condiciones para que despegue un relativo pro­
ceso de industrialización que irá estructurando un cambio en el modelo 
de desarrollo agroexportador, hacia un "modelo de substitución de im -
portaciones" . 

Al iniciar la década de los 60, la vulnerabilidad que presenta nuestra 
economía de una alta dependencia externa, nuevamente se hace presente 
"al caer bruscamente los volúmenes de banano y café exportables en 5.9 
y 19.5%, respectivamente. Además, y como resultado especialmente de 

una caída brusca de los precios de nuestros principales productos de 
exportación en los mercados internacionales, el país dejó de recibir 
en 1.961, más de 600 mi 11 ones de sucres en di vi sas por exportaci ón, en 
relación a 1.955" JJJ, abriéndose así una nueva etapa de crisis y una 
serie de acontecimientos en el sistema político nacional que llevarán 
a la recomposición del modelo de acumulación. 

JJJ Moneada, José; op. cit. pág. 49. 
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CAPITULO TI 

EL MODELO DE SUBSTITUCION DE IMPORTACIONES 

A. UNA DIFERENCIACION NECESARIA 

En un conocido ensayo sociológico sobre América Latina ~ se afirma 
quP. "al tp.rminar la segunda guerra mundial pareda que algunos países 
de América Latina estaban en condiciones de completar el proceso dp. fo~ 
mación de su sector industrial y de iniciar, además, transformaciones e 
conómicas capaces de lograr un desarrollo autosustentado. 

En efecto. después or rrorganizar la producci6n y los mercados, altera­
dos como consecuencia de la crisis de 1.929, ciertas economías latinoa­
mericanas que habían acumulado divisas en cantidades apreciables, y que 
se habrían beneficiado de la defensa automática del mercado interno pr~ 
vacada por la guerra, parecían hallarse en condiciones de completar el 
ciclo denominado de "sustitución de importaciones" y empezar, sobre una 
base firme, la etapa de producci6n de bienes de capital, llamada a pro­
ducir la diferenciación de los sistemas productivos"; más adelante se 
dice: "No podía negarse que a principios de la década de 1.950 estaban 
dados algunos de los supuestos para este nuevo paso de la economía la­
tinoamericana, por lo menos en países como Argentina, Chile, Colombia y 
Brasil. Entre esos supuestos, cabr'a enumerar: 

l. Un mercado interno suficiente para el consumo de los productos 
industriales, formado desde el siglo pasado por la integración 

de la economía agropecuaria o minera al mercado mundial; 

2. Una base industrial formada lentamente en los últimos 80 años, 
que comprendían industrias livianas de consumo (alimenticias,te~ 

tiles, etc.) y, en ciertos casos, la produccion de algunos bienes rela­
cionados con la economía de exportación; 

3. Una base fuerte de divisas, constituida por la explotación agro-

~ Cardoso, F.H. y Faletto, Enzo; Dependencia y Desarrollo en América 
Latina, Siglo XXI Editores, México 1.972. págs. 4 y 5. 
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pecuaria y minera; 

4. Fuertes estímulos para el crecimiento económico ... gracias al for 
talecimiento del sector externo a partir de la segunda mitad de 

la década de 1.950; Y 

5. Existencia de una tasa satisfactoria de formación interna de caPi 
tales. 

A partir de este conjunto de planteas se elauoró una serie de concepc iQ. 

nes teóricas, principalmente por parte de <la CEPAL, en que se trazaba 

la política económica que la región debía seguir para lograr el modelo 
de desdrrollo "hdcid ddentro". Los propios autores del mencionado ensa­
yo van a elaborar una crítica sistematizada a estas concepciones a par­
tir de una pespectiva histórica y del concepto de dependencia; pero es­

te no es el problema a que nos queremos referir. 

De lo que se trata es de establecer una diferencia cualitativa entre el 

proceso seguido por un grupo de países latinoamericanos y ciertas gene­
ralizaciones que a partir de allí, se hacen para toda la región (inclu­
yéndonos al Ecuador por cierto) y la situacion particular que presenta 
nuestro país. 

Si bien es cierto que a partir de,la crisis del 29, ciertos países que 
como bien se anota son los casos de Argentina, México, Chile, Colombia 
y Brasil, experimentan un importante proceso de industrialización y de 
transformaciones estruaturales que hace pensar que en los años 60 van a 

entrar en una etapa de "desarro 11 o autos asten i do"; a parti r de esta 
constitución histórica se ha incurrido en el error frecuente, no solo 
de generalizar esa situacion para todos los países latinoamericanos, si 

no que se ha llegado a sostener que ese es el camino que seguirá toda 
la región y por lo mismo, las políticas desarrollistas implementádas p~ 
ra los primeros casos, al ser trasladadas a la planificacion de otros 

pa íses, no solo que confi rman su fracaso s ino que causan efectos po lí ti 
cos contradictorios de profunda repercusión en los sectores sociales 
subordi nadas. 
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En el caso ecuatoriano debemos diferenciar que no entra definitivamente 
en el esquema industrializador que el grupo de países anotados acusan a 

partir de los años 30. En primer lugar, como se verá más adelante, has­
ta el inicio de los años 60 las posibilidades de dinamizar la economía 
nacional se sustenta fundamentalmente (85%) en las actividades agríco -
las de exportación (modelo agroexportador), en segundo lugar en contra -

mas un mercado interno sumamente reducido que apenas inicia su desinte­
gración localista y rural para, incluso actualmente, todavía experimen­
Lar rasyus de est.rec.hez en su demanda; en tercer lugar, la bilse indus -
tria·1 después de i:lLravesi:lr una ldY'Yd cdsls, recién d fines de lus di'lUS 

60 inicia, con relativa lentitud y en otras condiciones internacionales 
totalmente diferentes, el proceso denominado de "sustitución de import-ª.. 
ci ones"; en cu arto termi no, 1 as di vi sas de·1 sector primario exportador 

no solo se despilfarraron en una interminable cadena de importaciones 
de bienes de consumo y suntuarios, sino que se emplearon en bienes de 
capital en mínima parte o para renovar la antigua y desgastada indus -

tria ligera; finalmente y a pesar de ciertos estímulos estatales, la t-ª­

sa de formación interna de capital será una de las mas bajas de la re -
gión, hasta hace pocos años en que las exportaciones petroleras van a 
redefinir este conjunto de elementos. 

En todo caso, estas diferencias nos hacen discriminar generalizaciones 
hechas a partir de procesos históricos diferentes, tanto temporales co­
mo de contenido, y tratar de encontrar las particularidades del proceso 

de desarrollo ecuatoriano y del modelo industrializador que comienza a 

implementarse desde mediüdos de los años 60 hasta nuestros días. 

B. EL INICIO DEL MODELO HlDUSTRIALIZADOR 

De una encuesta sobre problemas industriales realizada por la Junta 

de Planificación en 1.961, se identificaron los siguientes problemas 

que el sector presentaba hace dos décadas: 

l. Limitada capacidad empresarial, derivada de la conformación de 

las empresas, la mayoría de ellas de tipo familiar o sociedades a 

nónimas un tanto ficticias; 

2. Escasa capacitación de personal, pues los programas implementados 
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estaban diriguídos a preparar personal en el campo artesanal, sin posi­

bilidades futuras; 

3. Técnicas de producción importadas que por su origen foráneo se o 

rienta hacia un ahorro de mano de obra (factor abundante en el E­
cuador) y a un uso intensivo de capital (relativamente escaso); 

4. Escaso nivel de producción y calidad en las materias primas disp~ 
ni iJ 1 e~ en el pa h ; 

5. Deficiencias en los servicios auxiliares: energía, agua, combusti 

ble; y 

6. Finalmente un conjunto de obstáculos institucionales, administra­

tivos y tributarios que entorpecían o demoraban trámites e incen­

tivos para el sector. l2J 

Como se puede deducir de aquí, el escaso y tradicional sector indus -
trial que existía en el país, expresa la ausencia de una burguesía na -

cional realmente interesada en un desarrollo capitalista que, como cla­
se nacional, sea políticamente capaz de llevar adelante tareas de trans 

formación estructural en contra de los sectores retardatarios del desa­
rrollo. Y esta es precisamente una segunda gran vulnerabilidad, en este 
caso de tipo social, que fJresenta nuestro país como efecto del estilo de 
desarrollo dependiente que ha seguido históricamente: la inexistencia, 

por los propios límites estructurales, de una clase dirigente que tenga 
el carácter de una burguesía nacional propiamente tal y, la constitu -

ción, más bien, de una oligarquía" exportadora y financiera. 

Será a partir de la intervención del Estado, el promulgar la Ley de Fo -

mento Industrial en 1.957, que la fracción de burguesía industrial lo -
cal tendrá posibilidades de consolidarse a largo plazo. Como veremos, 

éste será un caso típico de una burguesía que para existir, constituir­
se y actuar políticamente, hu necesitudo del proteccionismo estatal co-

l2J Salvador, Galo; Programa Industrial del Ecuador. Junta Nacional de 
Planificaci6n y Coordinaci6n Económica. Quito, Octubre, 1973. 
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mo dispositivo que prácticamente la crea y reproduce. 

Pero a pesar de esta situación general aquí descrita, y dadas las posi­

bilidades que el sector agroexportador había creado al expandir relati­
vamente la demanda interna, la producción industrial experimentó un ni­
vel significativo de expansión: la tasa de crecimiento fue de 8.8% para 

el lapso 1.950-1.954; 7.9% para el período 1.955-1.959 Y de 14.9% en 

1.960-1.961. En algunos casos su incremento fue notable: cemento: 254%, 
textiles: 480%, manteca: 460%, aceite vegetal: 719%, c~rV~?n: ?17%, Pe­
ro 8ste crecimiento se dobi6 fundümentülmente a un aprovechamiento más 

efectivo de la capacidad instalada o sea elevando sus n'iveles de produ~ 
ción. 

Pero, aparte de estas tendencias cuantitativas, el modelo de desarrollo 

industrializador, que buscaba su despegue definitivo, presentaba algu -
nas contradicciones que demandaban solución. 

En primer lugar podemos afirmar que existe una contradicción fundamen 

tal entre la necesidad de consolidar el desarrollo capitalista, aceler~ 
do a partir de los años cincuenta, y la existencia de formas de organi­
zación económicas atrasadas que obstaculizan su expansión. En otros té~ 

minos, el proceso de modernización de la economía ecuatoriana implicó 
el des1arrollo de una fase capitalista fundamentalmente mercantil, esto 
exigía el paso a una siguiente etapa que se caracterice por la consoli­
daciónde los circuitos de acumulación y reproducción internos; plante~ 

base la necesidad de expandir y consolidar una base, o un sistema pro -
ductivo local que permita la reproducción ampliada de los nuevos nú -
cleos de burguesía capitalista, y elló, se topaba con obstáculos estruc 
turales con fuerzas de conservación, que impedían el cumplimiento de d~ 

terminadas tareas burguesas, condici6n necesaria para cualquier proyec­
to desarrollista. 

En este contexto, la existencia de una estructura agraria compleja, con 

formas de tenencia y de producción precapitalistas (agricultura extensi 
va y renta en trabajo básicamente), constituía un obstáculo insalvable 
para el desarrollo del capitalismo y, de una u otra forma, exigía solu­
ción inmediata. 
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Los propios sectores sociales subordinados (campesinado y clase obrera) 
exigían la Reforma Agraria como una medida que les permitirá un salto 
cualtitativo en su proceso histórico de constitución clasista ,y, como 
es lógico, como estrategia de supervivencia venciendo las relaciones de 
producción que obstaculizan su desarrollo. 

Por otro lado, las posibilidades de acumulación interna, a través de la 
economí'a exportadora, habían generado una masa de capital que a más de 
dirigirse a la inversión en sectores especulativos, especialmente hic 
nes y'aÍ<;es en ld ciudad de Guayaquil, se dedicó II lc!. invey'sión pY'uduLLi 
va interna en la industria, lo cual suponía un nuevo modelo de acumula­
ción que para su reproducción exigía cambios dirigidos a dinamizar el 
mercado interno. Si bien las relaciones capitalistas de producción se 
habían ampliado relativamente, el proceso de urbanización se había ace­
lerado, fuertes flujos migratorios sierra-costa determinaron una distri 
bución espacial de la poblacion más equilibrada, sin embargo, el nivel 
de integración a una economía nacional de mercado era una tarea por rea 
lizarse y exigía un reordenamiento de la economía nacional. 

Por otro lado, debemos anotar que la economía de exportación o el mode­
lo agroexportador, si bien significó un factor de difusión de las rela­
ciones mercantiles y por lo mismo de desarroHo capitalista, de amplia­
ción del mercado interno, de unificación nacional, etc., procesos que 
favorecen a un modelo industrializador, un determinado momento de su de 
sarrollo se vuelve antiindustrializante y por lo mismo impide la forma­
cion de una base de acumuladon interna. 

Es decir la economía de exportación es a la vez industrializante y anti 
industrializante; primero porque en sociedades de capitalismo dependie~ 
te como la nuestra, en ausencia del sector I (productos de bienes de 
capital), la economía de exportación no sólo que permita la acumúlación 
originaria de capital, sino que, parte de sus beneficios son utilizados 
en la importación de medios de producción, por lo mismo favorece a la 
industrinlización. Poro, on segundo lugar, "la dinámica misma del capi­
tal exportador no es de naturaleza a ocasionar transferencias substan -
ciales de beneficios al sector industrial", 20/ los beneficios de la e~ 

Salama,Pierre; El Imperialismo y la Articulación de los Estados Na­
cionales en América Latina, en Críticas de la Economía Política, N~ 
2, Enero-Marzo 1977, Edit. Caba 11 ita, Méxi co, Pág. 101. 
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portación, su parte más significativa, y dado el carácter de intermedia 
ri a de 1 a burguesía agro-exportadora, son derrochados en importaci ones 
suntuarias, transferidos a actividades especulativas o exportados a los 
centros financieros internacionales. 

¿Cómo lograr la transferencia de los beneficios del sector exportador 
al desarrollo industrial y fortalecer aSl el desarrollo de los circui -
L05 de a<.urnulaciGn l{Jcal (J na<.ional?, es una <.ontradicción que 56'10 se 
resuelve a 'Irdvés de1irrl.er'vpncinnhrno p"taLal y dé' Sil politica economi 
Cil, si asta persigue un proyecto industria1izante, como al rarecer SIIr.!' 

dió en este ¡Jedado en el Ecuador. 

[n es tus condi ci ones se van a redefi ni rl as re'l ací ones t.stado-Socí edad 
Civil. Económicamente, durante este período aparecen las llamadas polí­
ticas de "industrialización sustitutiva", que en Oltima instancia han 
consistido en el aprovechamiento e incremento de la base productiva del 
momento anterior para atender a la demanda interna de bienes de consumo 
inmediato y bienes intermedios, debido en especial a la carencia de di­
visas así como a las dificultades de importación. Durante el proceso a~ 
menta el papel del Estado y cambia su carácter; en efecto, si en la et~ 
pa precedente, el Estado -que expresaba fundamentalmente los intereses 
exportadores y terratenientes- actuaba como mediados de la política eCQ 
nómica "hacia afuera", ahora por intermedio de él se toman las medidas 
necesarias para la defensa arancelaria del mercado nacional, se inicia 
el proceso de transferencia de rentas del sector exportador hacia el 
sector interno y se crean los núcleos fundamentales de infraestructura 
para apoyar la industrialización sustitutiva de importaciones. 

"En su expresión formal, el juego político-social en la fase de indus -
trialización sustitutiva consistira en los acuerdos y alianzas que las 
fuerzas sociales puedan constituir, y que expresen el nuevo equilibrio 
de poder; en el mismo participan y disputan su hegemonía tanto los sec­
tores agroexportadores y financieros como los sectores medios e indus -
tria1es urbanos" ni 

W Cardoso, F.H. y Fa1etto Enzo; ob. cit. pág. 104. 
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En este sentido, no sólo cambia el carácter del Estado, que al perse -
guir un ~odelo de industrialización debe redefinir los intereses de la 

fracción agroexportadora, sino que cambia cualitativamente la interven­
ción del Estado en el conjunto de la sociedad. Por primera ocasión el 
Estado se traza un proyecto de intervención estatal reguladora, reorde­
nadora y en muchos casos compulsiva en relación a los distintos aspec -
tos de la vida social. Los niveles econ6mico, jurídico -político, ideo-', 

lógico y cultural, en su conjunto, van a ser rearticulados por el Esta­
do a las necesidades del desHrrollo cupitulista que exige el nuevo mode 
lo de acurnul ación en ascenso 22/ 

Si bien las Fuerzas Armadas (institución estatal central), van a ser 

las encargadas de poner en marcha el nuevo proyecto estatal, estas es -
tán sometidas a un doble nivel de condicionamientos: las de carácter es 

tructural provenientes de la propia formación social, y, las de carác -
ter externo, provenientes de la dependencia estructural respecto del ca 
pita1ismo central y de la nación hegemónica, los Estados Unidos de Nor­

teamérica. 

En efecto -igual que en el resto de naciones latinoamericanas- Estados 
Uni dos impuso un esquema desarro 11 i sta a través de 1 a "Al i anza Para el 

Progreso" y como una respuesta a la influencia de la Revolución Cubana. 
"Un país como Ecuador, abatido por múltiples problemas derivados de la 
insuficiencia dinámica del sector externo para la expansión de sus ba -
ses econ6micas, acogería. con entusiasmo la "solución"desarro11ista prQ. 

pu es ta por 1 a ALPRO". 

Dentro de las principales acciones que el Estado emprendió en su objeti 
vo general tenemos: reforma agraria, reforma arancelaria, reforma trib~ 

taria, reforma administrativa y un proyecto de reforma educativa. Cola­
teral a estas medidas se introdujeron algunas reformas a la Ley de Fo -
mento Industrial y se creó un marco institucional amplio para favorecer 

su desarro11 o. 

El "Pl an Pol íti co de 1 a Junta Mil itar de Gobi erno" y el IIPl an Ge­
neral de Desarrollo Económico y Social, 1963-1973" constituirán 
los instrumentos teóriceS de programación de nuevo modelo de desa 
rroll 0 11

• 
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La Ley de Reforma Agraria dictada en julio de 1.964 tuvo como objetivo 
eliminar las formas anacrónicas o precarias de contratacíón del trabajo 
agrícola y algunas formas, igualmente anacrónicas de tenencia de la tie 
rra, incorporar a la población indfgena marginada a la economía moneta­
ria, ampliando así el mercado interno en favor del sector industrial. 
En definitiva, promover el desarrollo del capitalismo en la agricultura 
como uno de los pilares del modelo de acumulación en marcha. 

La acci ón del Estado en favor del proceso de i ndustri ill i zilci ón y de con 
vcrtir a este sector en el eje dinúrnic.o de la ac.urnuluc.ión de c.dpi Lal s~ 

rá mucho mas clara. La Ley de Fomento Industria'l dictada en '1.957 fue 
reformada en 1.962, 1.964 Y principalmente en 1.970 regulando mejores 
in(;enLivos pdY'a el secLoy'. Lo Ley de Componías Mercantiles fue modific,ª­
da en el año de 1:964, principal ente introduciendo dos nuevos tipos de 
compañía en esa Ley, las de Responsabilidad Limitada y las Ewpresas de 
Economfa Mixta. 

La creación del Ministerio de Industrias, Comercio e Integración en 
1.964, el Centro de Desarrollo Industrial CENDES en 1.962, la Corpora -
ción Financiera Nacional para el financiamiento y la inversión indus -
trial, la Bolsa de Valores para movilizar capitales, etc., son una mue~ 
tra del amplio marco institucional creado por el Estado para el creci -
miento de la industria. 

Esta protección del Estado devino en un crecimiento favorable de la in­
dustri a manufacturera en el perí odo. Las industrias i ntermedi as y metal 
mecanicas experimentaron tasas de crecimiento significativas, pero su 
costo social es muy alto, pues consumen un alto porcentaje de materias 
primas importadas; así el componente importado de la producción de las 
industrias intermedias que en 1.963 representa el 61.6 por ciento, en 
1.969 llega al 84.3 por ciento. En cuanto a las industrias metalmecáni­
cas, en los dos años analizados, el componente importado de la produc -
cion fluctuó alrededor del 90 por ciento. 

La industria tradicional continQa siendo la de mayor importancia en el 
sector, En térnlinos generales, la industria experimento un crecimiento 
sostenido del 8.2 por ciento anual y su participación en el PIB pasó 
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del 15 por ciento en 1.960, alrededor del 17 por ciento en 1.970. Sin 
embargo de esta evolución cuantitativa, la industria ecuatoriana conti 
núa presentando los rasgos característicos y distorsiones propias del 
capitalismo dependiente. 

Precisamente el modelo industrializador implementado presenta un con -
junto de vu1nerabl1idades en su estructura interna y en su dependencia 
externa en cuanto a tecnología y bienes de capital, materias primas y 
financiamiento. 

Si uno de los objetivos fundamentales del conjunto de medidas tomadas 
por el Estado consisti6 en ampliar el mercado interno y dinamizar su 
consumo, este hecho se vio favorecido por la negociaci6n y firma del il 
cuerdo de Cartagena o Pacto Andino en 1.969, en el cual el Estado ecua 
toriano en representaci6n del capital privado nacional, 11ev6 adelante 
una política de protección y 10gr6 beneficios parciales que de alguna 
manera favorecieron al sector, especialmente de la industria químico -
farmacéutica que creció, en parte, gracias al mercado andino. 

Especial menci6n merece el incremento de la inversión extranjera y el 
inicio de las exploraciones petroleras, aspectos que coadyuvarán al d~ 

sarrollo del modelo industria1izador. "La inversi6n extranjera directa, 
pasó de 7.4 millones de dólares en 1.965 a 50 millones en 1.969 y a 70 
millones en 1.970, incremento basado fundamentalmente en la inversión 
en petróleo, misma que para el período 1.967-1.972 se estimó en 350 mi 
llones de dólares (incluida la construcci6n del oleoducto)" 23/ 

Como anota René Báez: "en el marco del desarrollismo y la apertura al 
capital extranjero, durante la década de los 60 se configura para la ~ 
conomía ecuatoriana una dependencia mas inextricable y profunda respe~ 
to de las metrópolis capitalistas. Si hasta los tiempos del auge bana­
nero la dependencia podía establecerse básicamente en el nivel comer -
cial, las condiciones de la economía internacional y el orden socio -
económico interno cristalizan en los años 60 una dependencia y subordi 

Instituto de Investigaciones Económicas de la O.C.; Ecuador Pasa­
do y Presente.- Quito, 1.976, p. 54. 
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nación que puede ser caracterizada como comercial, tecnológica y finan 
ciera" 24/ 

Estas vulnerabilidades del modelo industrializador van a repercutir en 
una serie de mayores distorsiones internas como son el deterioro de la 
balanza de pagos, el abultamiento de la deuda externa y los consecuen­
tes déficits presupuestarios. 

Con el inicio de las exportaciones petroleras en agosto de 1.972, se ~ 
bY'en pard el pah una sey'! e de nueVdS condic! ones! rrLernas y externiiS 

que llevarán a la estructuración de un modelo de desarrollo basado fu~ 
damentalmente en el sector minero-exportador, sin abandonar los secto­
res agrí ca'! a de exportación e i ndus tri al sus ti tuti va de ímportaci ones. 
Este modelo de desarrollo combinado, vigente hasta la actualidad, se 
lo ha denominado como "modelo agro-minero exportador", del cual nos 
preocupamos en el capitulo siguiente. 

24/ Baez, René; op. cit., pág. 40, 
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CAP nULO 111 

El ¡,10DElO "AGRO-~m~ERO-EXPORTADOR " 

A. PETROLEO, ESTADO Y ACUMUlACION 

las exploraciones petroleras que se iniciaron en 1,964 a cargo de 
1 as compañi1as nortellmeri canas Texaco y Uulf, comenzaron u dar sus prim.2, 
ros frutos 11 finp.s dp. 'la dikada, f.n quP. 'las indicadas compan'ias unidas 
en un solo consorcio anunciahan el elescubrimif!nto ele ~ranrlfls rf!Sf!rvas 

y la necesidad de iniciar de inmediato la explotación y las exportacio­
nes. Para ello se construyó un oleoducto de cerca de 540 Km. que permi­
tirfi transportar el mineral desde la regi6n oriental hasta la provincia 
de Esmeraldas en donde se situó el nuevo puerto de exportaci6n. En Ago~ 
to de 1.972 se iniciaron las exportaciones y el gerente del consorcio 
norteamericano, en paradóg ica compa raci ón, decl araba que "después de 
Viet-Nam, el Ecuador era el segundo país en el mundo en el que se ha -
bían realizado el mayor número de vuelos de helic6pteros" (sic), para 
poder iniciar las exportaciones de petróleo. 

En efecto, las inversiones norteamericanas en el sector,petróleo que h~ 
bí an veni do creci endo a un ritmo acelerado desde med i ados de 109';años 
60, mostraban para 1970 una supremada total, pues, para este año "el 
país había suscrito 39 contratos petroleros: 36 de concesión y 3 de aso 
ciaci6n sobre una superficie de mas de nueve millones de hectáreas. To­
das las compañías, excepto la Anglo Ecuadorian oilfields, filial de la 
Burma inglesa, son norteamericanas. Como se ve hay una total supremacía 
del capital norteamericano. '25/ El enclave petrolero había hechado 
raíces en el Ecuador y su inserción en la economía pronto mostrará sus 
efectos. En este proceso, el Estado aparece como centro mediador a tra­
vés del cual el capital extranjero negociará las alianzas necesarias 
con los grupos o fracciones dominantes locales. 

La explotación de un recurso natural obliga a que el capital extranje -
ro, personificado en la empresa transnacional, negocie directamente con 

~ Junta Nacional de Planificación; Evaluación de la Economía Ecuato -
riana en 1.976. Quito, marzo de 1.970. p. 72. 
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el Estado los términos de la concesión, Si el bloque en el poder está 
atravesando por una crisi's de hegemonía y en el poder del Estado se ha­
llan las Fuerzas Armadas, el Estado tiene posibilidades de ampliar su 
autonomía relativa, negociar la concesión con el capital transnacional, 
y, a su vez, implementar una determinada política de redistribución del 
excedente económico generado por las exportaciones petroleras hacia las 
distintas clases sociales, lo cual dependerá de la capacidad de cada u­
na de ellas para lograr imponer sus intereses. 

Tres fenómenos muLuarnen Le '! n LerTe 1 de'! onddos se Vdn d producl r en el (.o!:!. 

junto de la formación social ecuatoriana, que van a determinar, a su 
vez, cambios cualitativos en el avance del capitalismo y en la estruct~ 
ración de un esti'lo de desarro'l'lo que combina el financiamiento a par -
tir de su sector externo y la acumulación en base de la industrializa -
ción sustitutiva y la modernización agraria. 

l. Dado que es el Estado el centro negociador de la concesión con el 
capital extranjero, y el receptor de la masa de capital-dinero 

proveniente de las exportaciones, el peso especlfico del Estado varía 
cualitativamente, no solo por la importancia del poder del Estado que 
se ve fortalecido y que legaliza la presencia del capital extranjero, 
sino también, porque del casi crónico déficit fiscal que venía arras -
trando, de pronto se convierte en un Estado "rico", en un Estado cuyo 
poder económico crece en mas del 400 por ciento al inicio de las expor­
taciones y rebasa muchos cálculos a fines de los &0, y que hará del pr~ 

supuesto fiscal uno de los ejes del crecimiento económico y de la acumu 
lación capitalista. 

2. Estas nuevas características qUe comienza a adquirir el Estado e-
cuatoriano van a redefinir tanto sus funciones generales en favor 

de la reproducción social, como el rol que venía desempeñando en el de­
sarrollo capitalista de la sociedad. En el caso de las funciones gener~ 
les del Estado, éstas no solo que se ven fortalecidas por un crecimien­
to económico e institucional de sus mecanismos de aplicación, sino que 
van a ampliarse y profundizarse en niveles antes considerados intoca -
bles para el sector estatal como lo es la esfera de la distribución y 
la inversión misma, en la economía; la producción de una ideología esta 
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tal en el plano de la superestructura; la movilización social, etc. En 
10 que respecto al rol que el Estado venía jugando en la acumulación c~ 
pitalista, en este período va a continuar creciendo su nivel de inter -
venciónismo y acentuándose su papel de dispositivo regulador y reorien­
tador de los distintos sectores de la economÍ'a en favor de la acumula -
ci6n vía industrialización, pero, lo que es más importante, dada la co­
yuntura económica favorable, el Estado se va a convertir en el princi -
pal agente de financiamiento de la formación de capital. 

3. En el plano de la esLructura de poder interna, la presencia avasa 
lladora del capital extranjero, no s6lo en el sector petrolero si 

no también en el sector industrial, y los cambios que se venían produ -
ciendo del as dos dÉlcadas. anteriores, determinaron que se produzca un 
reacomodo de la correlación de fuerzas en función de la nueva situación 
y las perspectivas de crecimiento que se vislumbraban, reacomodo que 
por cierto hasta el momento no se ha definido claramente, pero que per­
mite identificar como tendencia más importante la conformación de un n~ 
cleo de burguesfa monopólica asociada al capital extranjero, eliminando 
progresivamente a los sectores retardatarios o tradiconales que obstacu 
licen su cohesión como clase dominante. 

El golpe militar de febrero de 1.972 Y la coyuntura económica que favo­
recla al Estado en su conjunto, más la crisis de hegemonla en el bloque 
dominante, crearon las condiciones favorables para que se produzca una 
alianza tecnocrático-militar que tratará de implementar un modelo desa­
rrollista con una activa participación del Estado en todos los órdenes 
de la vida social. 

Las medidas que se proponen en el "Plan Integral de Transformación y 
Desarrollo 1.973-1.977", elaborado como el instrumento técnico que gia­
rá toda la accción estatal, va a significar un importante intento de aM 

celerar el desarrollo capitalista de la sociedad ecuatoriana, de diver­
sificar su sistema productivo y de avanzar en el proceso de industriali 
zaci6n para convertirlo en el eje dinámico de la acumulación de capital. 
En este proceso el Estado deberá asumir la tarea de ser el principal a­

gente de cambio, intervenir de manera planificada en la vida econélmica 
del país, incentivar la formación de capitales a través del presupuesto 



- 27 -

fiscal, incentivar el ahorro oúbl ico reorsanizar técni,can;ente el apar~ 

to jur1dico-administrativo en función de las tareas propuestas y mpnte­

ner una política de defensa de los intereses nacionales en todos los 

frentesl ~ilitar¡ politico. cultural y econó~ico. 

Fn términos generales se puede afirmar oue constituye el primer intento 

más o menos coherente !le llevar adelante las tareas necesarias para la 
afl1p 1 i adón dp.l mprcRrlo interno. Pero todo proyecto de desarroll o ntici 0-

nal'autón0P'o choca con la polTti'ca i!"peri'alista y los intereses ocon6mi. 
cos del capital internacional, Esto supone que rara que dicho proyec -
tc> sea viables, es neCeSilrTO que en lil soci'edad que se propone Lal pro­
yecto de desarrollo haya un bloque social en el pc>der lo suficientemen­
te nacional, como para rp.np.gociar la dependencia con el capital inter -

naciona 1; es dedr, en otras palabras, es requisito propi o que 1 a bur­
(]ues'!B como clase haya cumplido su proceso de uni'ficación nacional, que 
haya consolidado sus ci'rcuitos de acumulación internos, Que su reproduc 

ción como clase no dependa de su ligazón al capitalismo central o del 
TI'ercado exterior, sino de su propio espacio económico y lue90 de su pr2., 
yección internacional. Por otro lado los sectores sociales subordinados 
(prol etariado y campesi'nado principalmente), deben ser parte del proye~ 

to bur~uªs, en tanto se hall~n interesados en dichas tareas en función 
de sus tntereses, de su propio proceso de constitución como clases, au~ 
que sus objetivos vayan mas allá de ciertas reformas nacionalistas. La 
realidac1 nrs va a ceJ1'ostrar que no existieron, ni existen las condicio­

nes objetivas para 11 evar adel ante el proyecto pol Hico tecnocráti ca, 
más aún, se agravaron las vulnerabili'dades del modelo de desarrollo al 
ter~i'nar subordinándose al capi,tal monopól ico internacional, como lo ha 
demost,rado la crisi's que se evi'denc;'¡! a nartir de Ilos años oéhenta. 

Sin embargo, no se puede desconocer el cumplimiento de ciertas acciones 
progresistas, especialmente o quizá únicamente, en el campo de los re -

cursos naturales (petróleo) llevadas adelante por una fracción minorita 
ria de las Fuerzas Armadas, cuyo nacionalismo fue perrrcnentemente atac~ 
do por sectores pro-irlperi'a 1 i stas al i ados al capital extranj ero estruc­
tura lmente () nnr pres10nes externas. 

Si, el proyecto 91 aba 1 no pudO ser 11 evado a cabo y muchas de 1 as dec 1 a-
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raciones "nacionalistas y revolucionarias" quedaron en el papel, de to­
das formas las nuevas condiciones económicas generadas por las exporta­
ciones petroleras llevaron a efectuar algunas medidas que favorecieron 
el desarrollo capitalista de la economía nacional y abrieron o fortale-­
cieron nuevos mecanismos para la acumulaci6n privada, que son los as -
pectos a que nos vamos a referir para caracterizar de mejor manera al 
mode lo de desarrollo agro-minero-exportador en vi genci a a parti r de los 
setenta. 

~i hasta 19/2 'la economía nacional se ha'l'laba subordinada alas export~ 
ciones de los productos agricolas tropicales (banano, cacao y cafÉ1), 

los que representaban cerca del 80% de las exportaciones totales, a pa~ 
tir del inicio de las ventas de petróleo al exterior esta situación ca~ 
bió significativamente; los productos tradicionales bajan su participa­
ción y el petroleo llega a constituir el 60% de las exportaciones del 
país. Por otro lado, un indicador del espectacular crecimiento económi 
co que alcanza la economía nacional en este período será la tasa de cre 
cimiento del PIB, que, mientras en 1971 crecTa al 5.8%, en 1974 salta 
al 18.3%, para bajar en el año siguiente, pero manteniéndose elevada en 
el perfodo 72-79, año a partir del cual comienza a decrecer y entrar en 
.su fase crítica en 1983 en que hay un decrecimiento del -1.3%. 

Indudablemente la presencia del capital extranjero y el dinamismo que 
alcanzó la economía en su conjunto en este período van a ser el marco 
de la acumulacion de capital en los distintos sectores de la economía. 

La nueva Ley de Reforma Agrario. di ctada en octubre de 1973, en muchos 
aspectos coincidía con la anterior en su objetivo fundamental de acele­
rar la penetración del capitalismo en el campo, aunque en ésta última 
se trató de li.mitar la propiedad y de expropiar los predios que estuvi~ 
ran mal explotados o que mantuvieran trabajadores precaristas. Más la ~ 
posición de los grandes latifundistas boycoteó todo intento de aplica -
ción de la Ley, (tal fue el caso de las acciones contra el Ministro de 
Agricultura, Maldonado Lince hasta lograr su renuncia, las presiones a 
través de las Cámaras de Producción, las amenazas de paros provinciales 
de "fuerzas vivas", presiones políticas alarmistas, etc.). Y es que a 
la clase dominante en su conjunto ~e aterra cualquier intento de afec -
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tar la propiedad, base de la explotación capitalista, a la que consid~ 
ran un derecho sagrado. La acción del Estado en este sector de la eco­
nomía terminó en una polHica productivista, subsidiadora de los pro -
duetos agrícolas básicos de consumo interno y fortaleciendo al sector 
de medianos propietarios en detrimento del gran número de minifundis -
taso 

Los sectores económicos en que mayores logros se obtuvieron fueron se­
gunamente el petrolero y el IndusLrl<.tl en p<.trti(;ulay·. El sector petro­
lero estuvo en un princi'pio, a inicios de'l gobierno militar de 1.972, 
planificado por una política nacionalista. El ingreso del país a la 
OPEP, para defenderse de la voracidad de las transnacionales y cobrar 
preci os justos a los recursos nacionales que es taban s i'endo explotados, 
el fortalecimi,ento y mayor participación de la Corporación Estatal Pe­
tra 1 era Ecua toriana CEPE, en 1 as acti vi dades del Consorcio Norteameri­
cano (25% al principio y 62.5% actualmente), constituyen las dos accio 
nes fundamentales de la política anotada, que, desde luego, estuvo a -
compaña da de otros elementos como la construcción de la refinería est~ 
tal, la incorporaci6n al Estado de los pozos y refinería de Santa Ele­
na (explotados por la ANGLO desde hacia más de 50 años), el control de 
la importación y comercialización del gas, etc. En todo caso los lo -
gros alcanzados fueron insuficientes y el boycot de las grandes trans­
nacionales no se hizo esperar, escudándose en muchos casos en lacayos 
naci ona 1 es que propugnan "mayores garantí'as" pa ra el capital extranj e­

ro. 

El sector industrial mantuvo su participación en el PIB en alrededor 
del 15%, su crecimiento en terminos relativos ha i,do en aumento hasta 
los inicios de los ochenta en que la crisis impactará en el sector. Si 
bien la industria tradicional continúa siendo la más dinámica se ha 
producido un notable crecimiento de la industria intermedia, fundamen­
talmente de la metalmecánica, químico-farmacéutica y de electrodomésti 
COSo 

En una economía cuyo circulante monetario se incrementó considerable -
mente y la estructura productiva presenta todavía varias limitaciones 
en el desarro 11 o de s us fuerzas productivas, los sectores importadores, 
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financieros y capitales especulativos (especialmente de bienes raíces), 
encuentran el terreno propicio para sus actividades y, sin ser realmen 
capital productiv[l, sus niveles de ganancia alcanzaron lfmites insosp~ 
chados. El proceso de urbanización acentuado de Quito y Guayaquil, el 
auge de una conducta consumista de importaciones y el incremento de 
las entidades financieras y del volumen de credito nos muestran el di­
namismo de estos sectores económicos. 

Por otro lado, el presupuesto fiscal pasó de cerca de los 5 mil millo­
nes de sucres en 1.971 él 17 mi 1 mi 11 one5 de sucres en l. 97G .Y superó 
los 100 mil millones de sucres a inicios de la d§cada actual. El gasto 
público creció a ritmos no acostumbrados y el crecimiento del aparato 
del Estado y la burocnacia fué igualmente sorprendente. 

Indudablemente, los ingresos provenientes del petróleo vendido al exte 
rior fueron el orlgen de este crecimiento financiero del Estado. Al 
respecto hay que anotar que las rega Has e impuestos. a la renta repre­
sentaron el 78% en el período 1.972-1.982, sobre el total de ingresos 
provenientes de las exportaciones petroleras. 

Al efectuar un desglose de los partícipes, tanto de las regalías como 
del impuesto a la renta, se tiene una idea de cuáles instituciones han 
sido las beneficiadas con la era petrolera, así tenemos que el país 
recioió por regalías e impuesto a la renta en el período 1.972-1.982, 
un valor de 153 mil millones de sucres de los cuales el 37% correspon­
dió a regalías y el 6.3% a impuesto a la renta. 

En el siguiente cuadro podemos observar la distribución de dichos re -
cursos económicos. 

Del valor total c'e 153~ill"illones de sucres, solo cinco instituciones 
han participado con alrededor del 92%, estos son: el presupuesto gen~ 
ral del Estado, los Consejos Provinciales y Municipales, el Banco de 
Desarrollo, las Fuerzas Armadas y el INECEL. En tanto que el resto de 
partlci pes, en número de once, apenas han reci bi do el 8% res tan te . 
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DISTRIBUCION DE LOS INGRESOS PROVENIENTES DE LAS EXPORTACIONES PETROLE 

RAS POR REGALIAS E IMPUESTO A LA RENTA. PERIODO 1,972 - 1.982. 

(MILLONES DE SUCRES y PORCENTAJE) 

CONCEPTO 

Regal1as e Impuesto a la renta 
INI:CEL 
Esmera 1 das 
Fuerzas Armadas y Junta de Defensa 
Naci ona 1. 

Ministerio de Salud 
Ministerio de Trabajo 
Patronato del Niño 
Banco de la Vivienda 
Fondo Nacional de Participaciones 
Fondo Nacional de Desarrollo. 
Banco Ecuatoriano de Desarrollo 
Universidades y Politécnicas Esta­
tales y Particulares. 
Instituto Ecuatoriano de Crédito E 
ducativo y Becas 
Banco Central 
CEPE 
'Presupueso General 'del Estiido. 
Consej os Provi ncia 1 es y Muni ci pa -
les. 

NOTA: 1/ Datos sujetos a Revisión. 

1.972-1982 

152.790 
27.436 

1.734 

39.188 
9.38 

1.406 

472 

1.871 

2.269 

13.359 

12.189 

1.975 

73 

12 

1.007 

24.423 

24.438 

FUENTE: Sección Liquidación (D.N.H.). 

PARTICIPACION 
PORCENTUAL 

100.0 

18.0 

1.1 

25.6 

0.6 

0.9 

0.3 

1.2 

1.5 

8.7 

8.0 

1.3 

0.1 

0.7 

16.0 

16.0 

ELABORACION: Departamento de Estudios Económicos (D.N.H.). 
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B. VULNERABILIDADES GENERALES DEL NUEVO MODELO DE DESARROLLO 

El tema que motiva el presente trabajo obliga a que el análisis del 
modelo de desarrollo adoptado por el pars, ponga énfasis en las vulnera 
bilidades que presenta frente a las decisiones o fenómenos económicos 
de los países desarrollados. Este aspecto nos lleva a resaltar, en una 
apretada síntesis, los cambios ocurridos en el capitalismo central a ni 
vel internacional, pues ello va a determinar cambios en las relaciones 
de dependE'nr.in dpl c¡¡pit.¡¡lismo ecuatorinno en este período. 

Concluido el segundo conflicto bªlico murldial, la economía capita'lista 
i ntE'rna ci ona 1 va él pxperi menLd Y' un c;i c; lo de exLr'aordi na ri o auge y 1 a h~ 
gemonía norteamed:cana consolida sus posiciones. Este ciclo de creci -
miento de post-guerra se vera brevemente interrumpido por la crisis cí­
clica del 66-67 y luego se prolongará hasta inicios de los años 70, 
pues entre 1.973-1.975 se inicia una nueva crisis cíclica de la econo -
mía capitalista que será la mas grave de su historia por su duracion y 
los nuevos síntomas que presenta. Diez años más tarde, en 1.984, toda -
vía no se vislumbran tendencias de recuperación y todo hace pensar que 
esta grave recesión tendri! efectos duraderos hasta la finalización de 
1 a década. 

En este contexto historico del desarrollo cíclico de la economía capit~ 
lista, se han producido un conjunto de variaciones que han generado nu~ 
vas condiciones para el proceso de acumulación de capital a escala in -
ternacional, las mismas que afectarán de diversa manera nuestra depen -
dencia estructural, siendo los cambios más significativos los siguien -
tes: 

1~ La necesidad de intensificar la acumulacion de capital por parte 
de los países capitalistas desarrollados, lo que llevó a una cre­

ciente búsqueda de nuevos mercados, nuevas áreas de inversión, nuevas 
fuentes de recursos naturales y de alimentos, etc.; proceso que ha traí 
do como consecuencia una mayor internacionalizaci6n de la economía capi 
talista, donde los países subdesarrollados constituímos partes insepar~ 
bles del todo. 

2, Este proceso de internacionalización de las economías, que trae 
como consecuencia un deterioro de la autonomía nacional, ha sido 
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posible gracias a la presencia dominante de las empresas transnaciona-
1 es, uni dades producti vas fundamentales y capaces de di sponer recursos 
financieros y materiales, informacidn, tecnología, fuentes de materias 
primas, en tal magnitud que superan a muchas economías de países o gr~ 
pos de países subdesarroll ados. 

3. Este proceso ha ido acompañado por el fortnlr.cimirnto dr muchos 
mecanismos de identificación df'l capital privado con el Estado 

imperialista, lo cual ha llevado a la conformacidn de un capitalismo 
monopolista de Estado que hainc..Y'ernenLddo léls foY'rnds df' int,prvf'nr.ionis 
mo en los países periféricos. 

4. Un proceso de persistente debilitamiento de la hegemonía nortea-
mericana por la recuperación y activación del capitalismo euro -

peo y japones que compite con el norteamericano en importantes áreas 
de acumulación. A esto se debe agregar la derrota norteamericana en 
Vietnam, el progresivo déficit fiscal y el desarrollo del área socia -
lista. 

5. La superación de la división internacional del trabajo de tipo 
clásico, por una nueva forma de especialización producto del re­

despliegue industrial, aunspiciado por los países industrializados y 

sus empresas transnaciona1es. Según este proceso, las economías desa -
rro11adas tienden a concentrar sus actividades industriales en líneas 
de tecnología sofisticada como la microelectrónica y computación, las 
comunicaciones, la informática, la industria militar de vanguardia, la 
aereoespacial, la aplicación de la biología y la química a la indus -
tria, etc., mientras que están siendo reubicadas en la periferia aque­
llas ramas tradicionales que por demandar mano de obra o ser contami -
nantes han dejado de ser rentables en dichos países, como es el caso 
de la petroquímica, automotriz, manufacturera del vestido, alimenticia, 
etc. 

6. La denominada crisis de hidrocarburos, que expresó el cambio a 
contecido en la utilización de energéticos en el mundo (la pro -

ducci.ón de energía con carbón pasó del 80% en 1.929 al 35% en 1.970, 
mientras que la de petróleo subió del 15 al 42% ) y, como consecuencia\ 
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un cambio considerable también en la relaci.ón de fuerzas entre los pai 
ses productores y consumidores de petról eo, 

7, Finalmente, el desate de una serie de fenómenos económicos al fi 
nalizar los años 70, como expresión de un largo ciclo de crisis 

del sistema capitalista internacional: deterioro del sistema monetario 
internacional, agudas variaciones en las tasas de interés, estancamie!}. 
to económico combinado con inflación (estangflaci6n), críticos niveles 
de desempelo, caída del comercio internacional y bajas tasas de creci­
miento de las economlñs industrializadas; aspectos todos que van a im­
pactar fuertemente en las economías latinoamericanas y particularmente 
ecuatoriana, y de 10 cual nos ocuparemos con mayor profundidad en el 
capitulo siguiente, 

Con todas estas transformaciones que se operan en el capitalismo cen -
tral coincide el dinamismo del modelo de desarrollo nacional, que veni 
mos denominando corno "agro-minero-exportador", Más, en este contexto 
debemos resaltar que, siendo parte dela economía capitalista mundial, 
necesariamente se van a redefinir nuestras relaciones con el capitali~ 

mo central, generándose nuevas vulnerabilidades, en unos casos, o agu­
dizándose otras ya existentes en el estilo de desarrollo que históric~ 
mente ha venido constituyendo nuestro país, A mi juicio, dichas vulne­
rabilidades seran las siguientes: 

a. La dinárwica ljue dl<':anLó el capiLal ismo ecui:lLoridno en la úlLi 

ma década, se dió en un contexto de transformaciones cualitati 
vas en los mecanismos de acumulación de los países industrializados, lo 
cual llevó a la economía ecuatoriana a una mayor vinculación con la lQ 
gica del capitalismo central y a un mayor nivel de incersión de nues -
tro espacio económico en los procesos de internacionalización del capi 
talismo. Esta situación ha llevado a la sociedad ecuatoriana en su con 
junto a más altos niveles de dependencia estructural en todos los as -
pectos de la vida social: económica, social, política, cultural y mili 
taro 

Esta agudización de la dependencia estructural genera una serie de e -
fectos distorsionadores de nuestro desarrollo nacional: se incrementa 
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la vulnerabilidad de la sociedad en su conjunto que, cruzada por la d~ 
pendencia, pierde las pocas posibilidades de autonomía nacional en la 
toma de decisiones; se subordina el sector externo de la economfa a la 
dinámica del mercado de los palses centrales; se restan posibilidades 
a proyectos de desarrollo nacional; sufriremos directamente el impacto 
de las medidas de pol1tica económica tomadas por los países industria­
lizados (ej.: proteccionsimo, tasas de inLerih, etc.). 

b. En el ámbito productivo se ha agudizado el proceso de desna -
cionalización de nuestra economía a traves de dos mecanismos: 

inversión extranjera directa en varias ramas de actividad de nuestra ~ 
conomla y presencia de sub~ isdiari as d~ grandes empresas LY'ansndci ond­
les que tienen su casa matriz e intereses fundamentales, precisamente 
en los países industrializados. 

Es importante destacar que, "de acuerdo con informaciones proporciona­
das por la Dirección de Inversiones Extranjeras del Ministerio de In -
dustrias, Comercio e Integración, la inversión extranjera autorizada 
para radicarse en el Ecuador pasó de 127 millones de sucres en 1.972 a 
2.224 millones de sucres en 1.980, estimándose que el total autorizado 
es del orden de 800 millones de dólares, dentro de los cuales la inver 
sión norteamericana supera a la inversión de otras nacionalidades ... 
El mayor crecimiento de la inversión extranjera y en especial norteam~ 
ricana en el Ecuador se produjo en la etapa del boom petrolero, habie~ 
dose radicado especialmente en la industria (mas del 55%), en el sec -
tor financiero (cerca del 20%) y en la actividad del comercio al por 
mayor y al por menor, los hoteles y los restaurantes (alrededor del 
10%). 26/ 

Las inversiones extranjeras que actúan en el Ecuador 10 hacen, una paLo 
te como inversionistas personas naturales y, la mayor parte, a traves 
de Empresas Transnacionales. "Tal intervención le permite al capital 
extranjero obtener jugosas ganancias que las transfiere a sus países 
de origen o hacia otros países donde las rentabilidades de inversión 
son mayores. Así se refuerza la dependencia, se aumenta el grado de 

26/ Moncada,José; La Evolución del Capitalismo Ecuatoriano en el Ulti­
-- mo Decenio y Perspectivas. Inst. Inv. Econ. U.C. Quito/84. pág. 15. 
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monopolio, se estrechan las relaci.ones entre el capital nacional y ex­

tranjero que pasan a ser 1 as dete.rminantes del proceso de producción y 

acumulación y, se restan recursos cuya inversión en el país permitiría 

atender las grandes necesidades básicas de nuestro pueblo" 27/ 

Aparte de sacar más recursos de los que aportan, comercian y especulan 

en su tecnología, deforman antes que impulsan el desarrollo nacional y 

utilizan su poderlo e<.onórrrico e influencias para intp.rvp.nir pn los a -

suntos políticos internos, tal el caso op las granoes transnacionalos 

petroleras que han a~tuado en nuestro pafs, sea en las actividades de 

explotación o de comercialización internacional. 

En el siguiente cuadro se anotan aquellas empresas más importantes en 

las cuales es significativa la participación del capital extranjero a 

través de filiales de consorcios transnacionales. No constan en dicho 

cuadro, múltiples otras empresas en las cuales interviene también el 

capital extranjero y especialmente de origen norteamericano, como por 

ejemplo en el sector financiero, en el ambito cultural, la radio, el 

cine y televisión, la literatura tecno-científica, la concesión de re­

galías, patentes, marcas de fábrica, 28/ 

Ibid. pág. 18 

Informaci ón tomada de: Moneada, José; CapHa 1 i smo Burgues í a y Cri 
sis en el Ecuador, 
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CUADRO N!! 2 

LISTADO PROVISIONAL DE LAS MAS IMPORTANTES EMPRESAS TRANSNACIONALES 

QUE OPERAN EN EL ECUADOR - 1982 

Empresa Transnacional 
Nombre 

Mitchel1 Coots & Co, 

C, ITOH & Co, Ltda, 

Core Investment 

Easter Corporations 

Texaco Petroleum Co. 

Standar Oil Co. 

ADA Resources Inc. 

KidJY EX[JloraLion Co. 

Exxon Corp. 

Litton Industries Inc. 

Pa lS de Ori gen Empresa Nacional en la gue 
actúa 

'11, PRODUCTOS AGROPECUARIOS 

Gran Bretaña 

Japón 

Bahamas 

112, SILVICULTURA 

Uruguay 

Compañía Ecuatoriana de Te 

Furukawa P1antacios C,A, 
de 1 Ecuador, 

Compaia Agrícola La Julia 
Bananera Las Mercedes S,A, 

Agropecuaria del Oriente 
ADELOR S.A. 

220. PRODUCCION DE PETROLEO 

U.S.A. 

U.S.A. 

U.S .A. 

U.S.A. 

U.S.A. 

U.S .A. 

Corporación Estatal Petrole 
ra Ecuatori ana. -

Amoco Ecuador Petroleras 
Company. 

Corporación ADA de Explora­
ción Petrolera C.A. 

KiY'iJY Petroleum Ccuador S.A. 

Esso Andina Ine, 

Western Geophysical Company 
of America. 

. .. / 



Empresa Transnacional 

Nombre 
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Pa'is de Origen Empresa Nacional en la que 

actúa 

290, EXTAACCIO~! DE OTROS I1INERALES 

11orton Norwich Products U,S,A, 
Inc. 

Ecuatoriana de Sal y Produc -
tos QUlmicos C.A. 

311. FA~R~CACION DE PRODUCTOS ALIMENTICIOS 

United Chemi ca 1 

Excellent Products 
Corp. 

Nestlé S.A. 

NODlefort Trading 

Standard Brands Inc. 

Trading CO. 

Bumble Bee Pto. Rico 
Inc. 

nternational Business 
Corp. 

Renra 11 Lim i ted 

SN Penich CO. 

Conservera Garavilla 
S.A. 

Quaker Oats 

Ralstons Purina CO. 

International Multi -
foods Corp. 

Seaboa rd Corp. 

l3ahamas 

Panamá 

Suiza 

Antillas H. 

U.S.A. 

Bermudas 

U.S.A. 

Gran Bretaña 

Canadá 

U.S.A. 

España 

U.S.A. 

U.S.A. 

U,S.A. 

U.S.A. 

So ciedad Agrícola e Indus -
dustrial San Carlos. 

Empacadora Nacional C.A. 

INEDECA S.A. 

HlCACAO Fábrica I!acional de E 
laborados de Cacao. 

GELEC S.A. 

Compañía de Elaborados del Ca 
fé COLCAFE 

Fleischman Ecuatoriana Inc. 

tndustrial Molinera C.A. 

Productos Adams C.A. 

Compañía de Cervezas Naciona­
l es. 

Conserveras Isabel Ecuatoria­
na S.A. 

Trobana S.A. 

Industria Ecuatoriana Produc­
tora de Alimentos C.A. 

Molinos Champios S.A. 

Molinos del Ecuador C.A. 
. .. / 
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Empresa Transnacional País de Origen 

Nombre 

Empresa Nacional en la que 

actúa 

314. INDUSTRIA DEL TABACO 

Philips Morris Inc. U.S.A. 

R.J. Reinolds Indus - U.S.A. 
tries Inc. 

Tabacalera Andina 

Fábrica de Cigarrillos El Pro 
greso. 

321. FABRICA DE TEXTILES 

Scordale Holding Co. U.S.A. Textiles Nacionales S.A. 

341. FABRICACION DE PAPEL Y PRODUCTOS DE PAPEL 

The Interpublic Group U.S.A. 
of Co. Inc. 

Standard Fruit Co. U.S.A. 

Sto Regis Paper U.S.A. 

Industria Cartonera Ecuatoria 
na S.A. 

Manufacturas de Cartón S.A. 

Manufacturas de Cartón S.A. 

351. FABRICACION DE SUBSTANCIAS QUIMICAS 
INDUSTRIALES. 

COINTER 
ANKO N.V. 

España 
Holanda 

Fosforera Ecuatoriana S.A. 
Enkador S.A. 

3S?. FAflRICACION Dr OTROS PROOl:CTOS QlITMICrS 

The Dcw Chemical CO. U.S.A. Laboratorios Industriales 
Farmacéuticos Ecuatorianos 
S.A. 

Schering- Plough Corp. U.S.A. Productos Farmacéuticos Ecua­
torianos S.A. 

Shering A.G. Alemania Federal Productos y Extractos Natura-
les del Ecuador C.A. 

Grumental GMBH Alemania Federal Tecnandina S.A. 

Bayer A.G. Alemania Federal Industrias Farmacéuticas Ale-
manas S.A. Industrial. 

Borden INC. U.S.A. Qurmi'ca Borde Ecuatoriana S.A . 
.. . / 
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Empresa Transnacional País de Origen 

Nombre 

Abbott Laboratories 

Phizer Corporation 

ConsiLo InternaLtondl 

Merck & Co. Inc. 

Johnson & Johnson 

Sterling Drug Inc. 

U.S.A. 

U.S.A. 

SUiZd 

U.S.A. 

U.S.A. 

U.S.A. 

Empresa Nacional en la que 

actúa 

Abbot Laboratorios del Ecua­
dor S.A. 

Phizer C.A. 

Derivados del Cloro DECLOSA 
S .P,. 

Merck Sharpe & Dohme Intl. 

Johnson & Johnson Hemisféri­
ca S.A. 

Sterling Products Internatio 
nal Inc. 

354. FABRICACION DE PRODUCTOS DIVERSOS DERIVADOS 
DEL PETROLEO Y DEL CARBON. 

Texaco Inc. U.S.A. 

Unión Carbide Corp. U.S.A. 

The Shell Petroleum Co. Gran Bretaña 

Lubricantes y Tambores del E 
cuador C. A. 

Unión Carbide Ecuador C.A. 

Cía. Ecuatoriana de Lubrican 
tes S.A. 

355. FABRICACION DE PRODUCTOS DE CAUCHO 

General Tire Internatio U.S.A. Compañía Ecuatoriana de Cau-
nal. cho. 

Generál Tire and Rubber U.S.A. Compañía Ecuatoriana de Cau-
Co. cho. 

361. FABRICACION DE OBJETOS DE BARRO Y PORCELANA 

Cerámica Carabobo S.A. Venezuela Cía. Ecuatoriana de Cerámica. 

Vencerámica Venezue 1 a EDESA S. A. 

362. FABRICACION DE VIDRIO Y PRODUCTOS DE VIDRIO 
... / 
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Empresa Transnaciona1 pai:s de Origen Empresa Nacional en la que 

actúa Nombre 

Owens Il1inois Inc. 

UY'd1Héi S.A. 

Amindus S.A. 

U. S.A. Cristalerfa del Ecuador 

369. FABRICACION DE OTORS PRODUCTOS MINE­
RALES NO METJ\LICOS. 

t.spaña TUBASEC S.A. 

Suiza Eternit Ecuatoriana S.A. 

371. INDUSTRIAS BASTCAS DEL HIERRO Y ACERO 

Nationale D"Investiss- Bélgica Alambres Galvanizados Ecua to-
ment S.A. rianos S.A. 

Dublin Trade Co. Inc. U.S.A. Acería del Ecuador C. A. 

Marrakesh Ressources Panamá Acería del Ecuador C.A. 
Inc. 

Univ/el d Products Inc. U.S.A. Uniweld Andina S.A. 

381. FABRICACION DE PRODUCTOS METALICOS 

Crawn Cork & Seal Ca. U.S.A. Crown Cork del Ecuador 
Inc. 

Armca Steel Corp. U.S.A. Productos Metálicos ARMCO 
S.A. 

Rodoni Holding and Tra Suiza Ecuatoriana de Cobre Cía. de 
ding. Economi'a Mixta 

Mokoto Takeveshi Chori Japón Cegalsa Fábrica de Planchas 
Ca, Galvanizadas. 

Hiroshi Nawagawa Mitsvi Japón Cegalsa Fábrica de Pl anchas 
Ga 1 van izadas 

Tadashi Hascgaw11 T11igo Japón Cegalsa FálJY'ica de Planchas 
Galvanizadas 

383. CONSTRUCCION DE APARATOS Y ACCESORIOS 
ELECTRICOS ... / 



Empresa Transnacional 

ACEC 

SVJ 

Nombre 

Phelps Dodge Corp. 

Minnesota Mining and 
MdYlufdct. 

Squere D. Co. 
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pa 1S de Ori gen 

Bélgica 

Belgica 

U.S.A. 

U.S.A. 

U.S.A. 

Empresa Nacional en la gue 

actua 

Ecuatran S.A. 

Ecuatran S.A. 

Cables Eléctricos Ecuatoria­
nos C.A. 

3M Ecuador C.A. 

Squere D. Andina S.A. 

385. CONSTRUCCION DE MATERIAL DE TRANSPORTE 

Thomas Built Buses Inc. U.S.A. 

Blue Bird Body Co. U.S.A. 

Carrocerías Ecuatorianas Tho 
mas S.A. 

Omnibus B.E. Transportes S.A. 

390. OTRAS INDUSTRIAS MANUFACTURERAS 

Gulf Chemical Int. Ine. U.S.A. 

Pub licar Centroameri ca Panamá 
na. 

Plastigama S.A. 

Offsetec S.A. 

410. ELECTRICIDAD, GAS Y VAPOR 

Scopar International 
Inc. 

Banreca C.A. 

Basek S.A. 

Carbinvest Ltda. 

Final ven 

United Chemicals 

U.S.A. 

500. CONSTRUCCION 

Ceyl án 

Empresa Eléctrica del Ecua -
dor Inc. 

Simar del Ecuador S.A. 

610. COMERCIO AL POR MAYOR 

Panamá 

Bahamas 

Venezuela 

Bahamas 

Comercial Kywi S.A. 

Morris Saenz S.A. 

Univest C.A. 

Juan H. Kruger S.A. Comercial. 
... / 
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Empresa Transnacional Pa í s. de Ori gen 

Nombre 

Lloyds Bank Ltda. Gran Bretaña 

Xerox Corp. U.S.A. 

Liquigas S.P.A. Italia 

Internationa1 Rusinpss tJ.S.A. 
Machines Corp. 

Phi 1 i ps Overseas 1101 - Canadá 
ding Co. 

Philips '[ransamHrica Canada 
Holding Co. 

C1yde Petro1eum Ltda. Gran Bretaña 

United Chemi ca 1 s Bahamas 

Sterling Drug Inc. U.S.A. 

The Singer Co. U.S.A. 

Empresa Nacional en la que 

actúa 

Quito Motors SACI 

Xerox del Ecuador S.A. 

Liquigas del Ecuador S.A. 

T.B.N. del Fcuctc!oY' 

Phi1ips EcuadoY' C.A. 

Phi1ips Ccuador C.A. 

CEPSA S.A. 

Servicios Agrícolas S.A. Co­
mercial. 

The Sidney Ross Co. 

Singer Sewing Nachine Co. 

632. HOTESES, CASAS DE HUESPEDES 

Poenix Canada Oíl Co. 
Ltda. 

Norsu1 Oi1E. Mining 
Ltda. 

Canadá 

Canada 

831. BIENES INMUEBLES 

Pacific Investment U.S.A. 

Hote 1 La Posada 

Hotel La Posada 

Inmobiliaria Rocafuerte C.A. 

832. SERVICIOS PRESTADOS A EMPRESAS 

Nestlé S.A. Suiza Latinreco S.A. 
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En el listado anterior figuran 100 empresas transnacionales, sin lugar 
a dudas las más importantes', por estar asociadas con las más grandes em 
presas nacionales por el monto de sus ventas, por actuar en sectores es 
tratégicos o de rápido crecimiento o por el alto aporte que realizan al 
capita 1 de determinadas empresas que operan en el pafs. 

Se puede colegir que la forma más frecuente a través de la cual las em­
presas transnacionoles operan en el [cuodor es la de las sucursales, pa 
ra cuya r.onforrlilción sólo se requiere ne un rapital ne quinientos mil 
sucres, unos 6.000 dolores. Uno vez instaladas estas sucursales, actúan 
de manera independiente ejerciendo actividades de representación o de 
c.olo<':dcion en el mercado doméstico de la producci6n de sus principa'les, 
o asociándose con invers;oni'stas nativos y aQn con el Estado en la pro­
ducción de determinados bienes o servicios. Se puede constatar que casi 
no hay rama de actividad económica en la que no estén presentes sucurs~ 
les de empresas transnacionales. El hecho de que estas sucursales ope­
ren con capitales propios relativamente pequeños, las obliga a contra -
tar créditos internos y externos por sumas considerables, compitiendo a 
sí con las empresas nacionales en el mercado de dinero y capitales. Adl 
cionalmente, por tratarse de sucursales de transnacionales que gozan de 
prestigio en el campo comercial, financiero, tecnologico, terminan por 
ejercer una significativa influencia en las empresas con las que se aso 
cian o en aspectos básicos de la pOlítica económica del país. 

Además de las inversiones extranjeras y filiales de empresas transnacio 
nales que figuran en el cuadro anterior, se conoce de la operación de ~ 
tras transnacionales en el Ecuador y que una investigación en mayor pr~ 
fundidad permitiría detectarlas y conocer de mejor manera su funciona -
miento. Los nombres de estas últimas se recogen en el siguiente cuadro: 
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CUADRO N~ 3 

OTRAS EMPRESAS TRANSNACIONALES QUE ACTUAN EN EL ECUADOR 

Nombre de la Empresa 
Transnaci orla 1 

H,¡;, f-u'J'ler Co, 

Adobe 011 & Gas Corp. 

AGA A.B. 

International Te1epho­
ne & Telegraph Corp. 

Nuir Internationa1, 
Inc. 

Amerada Hess Corp. 

American Bureau of 
Shipping. 

American Hospital Su­
pply. 

Clyde Petroleum Ltda. 

The Greyhound Corp. 

ASEA AB. 

Manhattan Shirt CO. 

Michael Baker CO. 

Benfel Schools 

Boehringer Mannheim r¡ 
GMBH. 

Calmaquip Engineering 
Western. 

Hemisphere Corp. 

Montedisco S.p.A. 

Pa'ís de Origen Nombre de la Empresa con la 
gue actúa en el Ecuador. 

U.S.A. Adhesivos Industriales S.A. 

U. S .A. Adobe 011 Co, of Ecuador 

Sui.za AGA del Ecuador C.A. 

U,S.A. All American Cables & Radio, 
Inc. 

U. S.A . Al umi ni o Manufacturado 

U.S.A. Amerada Hess Explorations 
Corp. 

U.S.A. American Bureau of Shipping. 

U.S.A. American Hospital Supply 
Corp. del Ecuador S.A. 

Gran Bretaña Andesa S.A. 

U.S.A. Armour-Dial del Ecuador S.A. 

Suiza ASEA S.A. 

U.S.A. Atilio N. Descalzi Mendoza 

U.S.A. Baker, Michael, Jt, Inc. 

U.S.A. Benfel Schools de Miami 

Alemania Federal Boehringer Mannheim del Ecua 
doro 

U. S.A. 

Ita 1 i a 

Calmaquip Engineering del E­
cuador S.A. 

Carlo Erba S.A. 
. .. / 
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Nombre de la. Empresa PaÜ de Origen Nombre de la Empresa con la 
Transnacional que actda en el Ecuador. 

Celamerk GMBH & Co. KG. Alemania Federal Celamerck Ecuatoriana Cía. 
Ltda. 

"Holderbank" Financide- Checoeslovaquta Cemento Nacional, La (C.E.M.) 
re. 

Columbia Picturcs Indus tI,S.A. 
tries. -

Richard Costain Ltd. Gran Bretaña 

Pepsico Inc. U.S.A. 

Robi ntech Inc. U. S. A. 

Gl idden-Durkee U.S.A. 

The Continental Corp. U.S.A. 

SCM Corporation U.S.A. 

Sunbeam Corp. U.S.A. 

C.B.S. Inc. U.S.A. 

Hitachi Ltd., (Hitachi Japón 
Seisak usho K.K.) 

Alberti International, U.S.A. 
Inc. 

International Proteins U.S.A. 
Corp. 

Georgia-Pacific Corp. U.S.A. 

Gannet, Flening, Cord~ U.S.A. 
dry, Carpenter 

General Telephone & E- U.S.A. 
lectronics Corp. 

GESIPA GMBH. Alemania 

Prudential Line, Inc. U.S.A. 

Columbia Pictures of [cuador 
Inc. 

Costain-Dredge & Reclaim S.A. 
de Dragado. 

Cotopaxi S.A. 

Covinec S.A. 

D.A.C.A. Distribuidora Ameri­
cana C.A. 

Dinners Club 

Distribuidora Americana C.A. 

Corporación Ecuatoriana de Te 
levisión. S.A. 

Editorial Interamericana C.A. 

Eljuri-Hitachi 

Empacadora Alberti of Ecuador 
C.C. 

Empacadora Nacional C.A. 

Forestal Ecuatoriana S.A. 
Cía. 

Garret, Fleming, Corddry, Car 
penter. 

General Telephone & Electro -
nics Intl. S.A. 

Gesipa Ecuador Ltda. 

Grace & Cla. (Ecuador) S.A. 
.. ./ 
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Nombre de la Empresa 
Transnadonal 

País de Origen 

Glorier Inc, U,S,A, 

The Coca Cola Co, U,S,A. 

Petroleum Helicopters U,S,A, 
Ine 

Ilclmcrich & Payne Ine U,S,A, 

Miles Laboratories Ine U,S,A. 

International Telephone U.S.A, 
& Telegraph Corp, 

Phoenix Canada Oil Co, Canadá 
Ltd, 

Nuir Internahonal, U,S,A, 
Inc, 

International Balsa 
Corp, U,S,A. 

Bristol-Meyers Co, U,S,A, 

Loffland Brothers Co, U,S.A, 

Maestro Internacional ·U,S,A. 
Industri es, Ine 

KNSM GROUP N,V, Holanda 

Manhattan Shirt Co, U,S,A, 

The Interpublic Group U.S,A, 
of Companies Inc. 

Arthur G, Mickee 7 Co, U,S,A, 

Badger Meter Inc, U,S.A, 

Deutsche Merex GMBH Alemania 

Metro-Goldwyn-Mayer Inc U.S,A, 

Nombre de la Empresa con la 
gue actQa eo"elEcuador 

Grolier del Ecuador S,A, 

Guayaquil Bottling Co, (Coca­
Col a) 

Helicópteros Ecuatorianos S.A. 

Ile 1 rney'i <-h 7 Payne del EtUadur 
lnc, 

Industria de Almidones y Ali­
mf'n 1.0<, S ,A, 

Industria de Telecomunicacio­
nes Andina S,A, 

Industrias Fenix Ltd, 

Interbiotic S.A. 

International Balsa Co. S.A. 

Laboratorios Bristol del Ecua 
dor, C.A. 

Loffland Brothers Internatio­
nal, Inc. 

Maestro Industries, Inc. 

Mamut Andino C.A, 

Manufacturas Americanas C.A. 

McCann-Erickson Corporation 
Publicidad S.A. 

Mickee Engineers & Construct~ 
res. 

Mididores Atahualpa S.A. 

Merci a Ltda. 

Metro-Goldwyn-Mayer Inc. 
... / 
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Nombre de 1q Empresa País de Origen 

Transnaciona1 

Michem Inc. U.S.A. 

Mobi1 Corp. U.S.A. 

Del Monte Corp. U.S.A. 

Nulr InLerndLluna1, U.S.A. 
Inc. 

lía rner-Lambert CO. U. S. A. 

Parker Dri11ing Co. U.S.A. 

The Ra1ph M. Parsons U,S.A. 
CO. 

G.M. Pfaff AG. U.S.A. 

Internationa1e Des 
Pieux Armde1s 
Frankignou1 S. A. Bélgica 

G1idden-Durkee U.S.A. 

SCM Corporation U.S.A. 

Miles Laboratories INc. U.S.A. 

American Broadcasting U.S.A. 
CO. 

Roper Group Inc. U.S.A. 

W.R. Grace & CO. U.S.A. 

The Seven-Up CO. U.S.A. 

Speedwriting Institute U.S.A. 

Superior Coach Co. U.S.A. 

Te1efon AB L.M. Eric - Suiza 
sson. 

American Broadcasting U.S.A. 
CO. 

Nombre de la Empresa con la 
gue actúa en el Ecuador 

Mi1chem Western Hemisphere, 
Inc. 

Mobi1 Oi1 Company del Ecua -
dor. 

Del Monte del Ccuudor C.A. 

Nulr Intl. Ecuatoriana Co. 
Ltda. 

Parke, Davis 7 CO. 

Parker Drilling CO. 

Parsons, Ralph M. CO. 

Pfaff del Ecuador S.A. 

Pilotes Franki Ecuatoriana S.A. 

Pinturas Ecuatorianas S.A. 

Pinturas Ecuatorianas S.A. 

Poliquímicos del Ecuador S.A. 

Primera Televisión Ecuatoria­
na S.A. 

Roper de Ecuador 

Serviamonia C.A. 

Seven-Up Andino S.A. 

Speedwrting Institute 

Superior Ecuatoriana S.A. 

Teléfonos Ericsson C.A. 
(TCC) . 

Telesistema del Ecuador S.A. 

.../ 
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Nombre de la Empresa Pa1s de Origen 
Transnaci ona 1 

Tenneco Inc, U.S.A. 

KNSM Group N.V. Holanda 

Twentieth Century-Fox U,S.A. 
Film COY'p. 

U.S. Salvagc Associa- U.S.A. 
tion, Inc. 

Mr.A Ine. U.S.A. 

Wackenhut Corp. U.S,A. 

SAM P. Wallace Co:lnc. U.S.A 

Warner Brothers Inc. U.S.A. 

Litton Industries Inc. U.S.A, 

Lord Corp. U.S.A. 

Nombre de la'Empresa con la 
gue actúa en el Ecuador 

Tenessee del Ecuador S.A. 

Transportadora Ecuatoriana 
S.A. 

Twcnticth Century rox del E -
cuador ¡nc. 

UniLed States Salvage Associ~ 
tion Inc. 

Univcrsa 1 Intl. Films, Inc. 

Mackenhut del Ecuador S.A. 

Wallace del Ecuador S.A. 

Warner Brothers First Natio -
nal South Films, Inc. 

Western Geophysical CO. of A­
meri ca. 

Westrex CO. y ANDEAN. 
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c. Este peligroso proceso de desnacionalización de nuestra eco­
nomía se ve agravado aún más por el carácter dependiente que 

asumia e'l proceso de industrial izadon incentivado en la última década 

Aparte del hipertrofiado crecimiento industrial que se dió en el país, 
dado el carlcter de la acumulación dependiente y la ausencia del sec -
tor I, productor de medios de produccion, se terminó subordinando a di 
cho secLor- indusLr'i'<il al aUasLedrnienLu de bienes de capital, de mate­

rias primas, de tecnología y de financiamiento desde los propios paí -
ses capitalistas desarrollados o industria'lizados, tornindolo así alta 
mente vulnerable. 

Esta situación se verifica en el diagnostico siguiente: 

"Primeramente se producían bienes simples de consumo final 
(alimento, bebidas, calzado, vestuario, etc.) y productos 
intermedios (por ejemplo telas y cemento). A ello se agre­
gó posteriormente la ela,boración de materias primas (por e­
jemplo refinación de petróleo) y la adopción de etapas fi­
nales de producción en la fabricación de bienes de consumo 
técnicamente más complejos, como electrodomésticos y vehí­
culos. Si bien esta etapa de industrialización en el Ecua­
dor no ha alcanzado, ni remotamente, las proporciones de o 
tras paises sudamericanos, ya se dejan notar las mismas de 
bilidades estructurales. Las muy limitadas reservas de de~ 
manda ... trazaron desde un comienzo un marco muy estrecho 
para la produccion industrial nacional. Ante la ausencia 
de una demanda masiva, el desarrollo industrial se orientó 
hacia la demanda de pequeños grupos de los estratos de más 
áltus ingresos y obtuvo allí sus débiles impulsos de creci 
miento. En cuanto las condiciones tecnológicas lo permiti~ 
ron, se introdujo en el programa nacional de producción in 
dustrial la elaboración de pequeñas cantidades de bienes -
de consumo elevado, con altos costos de producción y con 
un gran componente importado. Este desarrollo se caracteri 
zó por la formación de monopolios, altas cuotas de ganan ~ 
cia y la instalación de una gran capacidad ociosa de maqui 
naria (calculada en un 40% en el último decenio). El efec~ 
to sobre la ocupaci6n fue insignificante. Solo una pequeña 
minoría de la población estaba incluida en el circuito de 
producción, ingreso y demanda. Por otra parte, el nivel de 
producci6n industrial alcanzado de esta forma, no fue sufi 
ciente, en su magnitud absoluta, para producir la forma -­
ción de industrias de partes y piezas y de este modo poner 
en marcha al menos un proceso de crecimiento sosteni.do por 
la demanda interi.ndustrial. Junto a las limitaciones de h 
demanda interna, el desarrollo industrial del Ecuador fue 
socavado prontamente por la economfa externa. Puesto que 
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la industrialización estaba orientada exclusivamente al 
mercado interno, la qgricultura tropical permaneció como 
la dnica fuente significativa de divisas, De acuerdo a 
las fluctuaciones del mercado mundial, se alternan perío­
os favorables y desfavorables en los ingresos de exporta­
ciOn. Pero, en conjunto, los ingresos de exportación solo 
crecieron lenta,mente. La industrialización sustitutiva de 
importaciones, sin embargo, no s610 ayudaba a ahorrar di­
visas, sino que creaba, al mismo tiempo, nueva dependen -
cia de importaci6n; puesto que las nueVdS induslrias exi-
91an materia prima, productos intermedios y repuestos im· 
portados. Sin lomar' en consideraci6n las crisis de expor­
tad ón que rea[larecen [leri ód;camente y 1 a con, i 9ui ente in 
tcrrupción del flujo de bienes de capital importados, el­
tamaño del aparato productivo industrial cuyas necesida -
des de divi'sas (insumos, repuestos, etc.), el Ecuador pu­
do cllbrir con los ingresos de la producción agrícola de 
exportacion, permaneci6 muy limitado ... El permanente cue 
110 de botella creado con las divisas tuvo como consecuen 
cia que el aumento de la demanda monetaria interna a menu 
do no se tradujera en un impulso de crecimiento, sino más 
bien se produjera un aumento de precios" 29/ 

Este diagnóstico reproducido in extenso, nos permite apreciar el hiper­
trofiado desarrollo industrial y sus niveles de vulnerabilidad. Agre -
g~wemos finalmente que este proceso coincide con la fase de redesplie -
gue industrial desde el capitalismo industrial hacia los países depen -
dientes y que determinó que, corno se demostró en el punto anterior, 
la industria de punta, la de mayor rentabilidad, aquella está en manos 
de la inversi6n extranjera y de subsidiarias de empresas transnaciona -
les, agravando aún más la dependencia científico-tecnológica a que he -
mos si do someti dos h is t6ricamente. 

d. Una de las vulnerabilidades más graves que presenta el estilo 
de desarrollo nacional es la dependencia financiera, como un 

subproducto de la dependencia estructural. En efecto, el intercambio c~ 
mercial desigual producto de la especialización internacional del trab~ 

jo que ha hecho, a decir de Eduardo Galeano en su conocido libro "Las 
Venas abiertas de América, Latina", que unos países (los industrializa -
dos) se especialicen en ganar y otros países (los subdesarrollados) se 
especialicen en perder, nos ha llevado como tendencia hist6rica a un 

29/ Alfred Pfaller; Estrategia de Industrialización. Reflexiones al ca­
-- so ecuatoriano. Citado por René Báez, o.p. cit. p. 65. 
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permanente desequilibri,o en la, balanza de pagos y ello a un encadena -
miento de dependencia financiera en una especie de circulo vicioso acu 
mulativo. 

Los desequilibrios en la balanza de pagos determinan escasez de divi -
sas para financiar las importaciones que el pais demanda, ello obliga 
a recurrir a la reserva monetaria internacional que cuando llega a 11-
mites cr'íticos. 50mp.tp. 11.'1 pa15 al Fondo MOTlf'l.dy'jn Tnl.f'Y'Tladonc\l, c\ c\cu 
mulilr rleurla externa púhlica y a implementar políticas monotaristas do 
estabilización que llevan consecutivamente a devaluaciones e inflación. 

El sector privado por su parte, ante la lenta din5mica de 'la acumula 
ción y el consumo dispendioso, se ve obligado a endeudarse con el sis­
tema financiero internacional privado para financiar sus inversiones e 
importaciones, someterse a sus condiciones especulativas de plazos co~ 
tos y altas tasas de interés y agravan el endeudamiento externo y la 
situación de dependencia financiera. 

Si a esto agregamos las presiones de capital financiero internacional 
de ofrecer recursos a los gobiernos agobiados por necesidades naciona­
les y la carrera armamentista que, igualmente lleva a endeudamientos 
altamente peligrosos, el clrculo vicioso de la dependencia financiera 
se ci erra. 

Las políticas monetarias "estabilizadoras" preconizadas por el FMI, el 
Banco Mundial y la Banca Privada Internacional, no reflejan sino las 
tendencias de favorecer la acumulación de capital en los países indus­
trializados, consolidan el proceso de internacionalización de las eco­
nom]as y mantener a los países subdesarrollados en una situación de de 
pendencia. 

Sería ocioso abundar en datos estadísticos que demuestren esta situa -
ción, basta reflexionar la crisis financiera que actualmente vivimos y 

todos los efectos en el sistema monetario en cuanto a inflación, tasas 
de interes, iliquidez, fuga de capitales, etc. que nos demuestran cómo 
la dependencia y las decisiones económicas que se toman en los países 
industrializados vuelven sumamente vulnerables a nuestra economía. 
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e. Finalmente, una vulnerabilidad casi insalvable de nuestra eco-

nomía, dada su estrecha vincul aci,ón con las economías centra -

les y especialmente con la norteamericana, es el hecho de que en momen­
tos de crisis económicas o recesiones en dichas economías, los efectos 

negativos se hacen sentir de inmediato en nuestras economías reflejando 
así el peligroso nivel de dependencia a que hemos llegado. Así, se cie­
rran los mercados para nuestras exportaciones tradicionales, bajan los 
precios de "as materIas primas y otro" product.o, ilorfcolils qUf' <,uqen -

tan nuestra halanza de pagos, el impacto de la falta de divisas dosonc~ 
dena por 10 general crisis econ6micas nacionales de graves repercusio -
nes sociales. 

La crisis que actualmente atravesamos no es sino una de~ostración evi -
dente e innegable de esta dependencia y vulnerabilidad de nuestra econo 

mía frente a la crisis de las economías industrializadas, aspecto que 

lo tratamos mas detenidamente en el siguiente capítulo final. 
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CAPITULO lV 

CRISIS Y RECOMPOSICION DEL t10DELO DE DESARROLLO 

A. LA CRISIS ECONOMICA NACIONAL: DEPENDENCIA EXTERNA Y CONTRADICCIONES 
INTERNAS. 

La crisis económica que atravieza actualmente el Ecuador no es la 

primE'!ra. ni será la última. Ilistóricilmente, desde el perfodo colonial, 
así como en 13 fase republicana y más aún en la etapa contemporfinea, 

nuestro país ha estado sometido a un conjunto dE'! condiciones estructu­

rales externas e internas que han ido configurando un tipo de economía 
cuyo desarrollo se ha caracterizado justamente por ser cíclico, por a­
travezar "momentos" o coyunturas de auge,de crecimiento,y períodos más 

o menos prolongados de crisis, de depresión, para nuevamente entrar en 
fases de recuperaci6n de corta duración. A esta característica cíclica 
del proceso de desarrollo de la economía ecuatoriana hay que agregar ~ 
tra, que es su carácter desigual, desequilibrado, tanto en términos 

sectoriales, en su estructura, como regionales en el ámbito del espa -
cio geográfico nacional. 

De una rápida visión de nuestro desarrollo histórico podemos observar 

que al período de explotación de metales preciosos, cuyo ciclo de auge 
se lo puede ubicar en el primer siglo de la época colonial, le siguió 

un período de declinación y crisis minera y el consiguiente reordena -

miento de la economía colonial. Más tarde, y durante la misma época c~ 
lonial, el sistema de hacienda y la producción manufacturera de teji -
dos en obrajes y batanes constituirán las actividades económicas de u­
na fase de recuperación, hasta que, por intereses metropolitanos y por 

el contrabando de textiles europeos, la economía colonial de la Real 
Audiencia de Quito entrará en una nueva fase de crisis y depresión por 

la ruina de nuestra producción textilera. 

Con la vinculación más directa del Ecuador a la economía capitalista 
internacional, ya en el período republicano yen el marco de la di vi -

sión internacional del trabajo -que se puede fijar entre mediados del 

siglo pasado y la década de 1.930- nuevamente se presentan condiciones 
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para que la economía ecua,torii'\na entre en un ciclo de expansión y cre­

cimiento, comunmente conocido como la "etapa, cacaotera". Si bien la 

producción cacaotera se remonta al período colonial, será recién en el 
lapso antes indicado, en la época republicana, cuando el desarrollo 
del capitalismo europeo y norteamericano crea la demanda de cacao que 

permitira al pars desarrollar su cultivo, principalmente en las áreas 
ribereñas del sistema fluvial de la cuenca de'l ríó Guayas, y vivir un 
intenso proceso de dClllfluldc'i(ln df' (:ilpi [,111. Al auge clIcaotero le si -

guió un poríodo de aguda crisis económica a partir de 1.9?O, ruanrlo 
por factores sobre todo externos (caída de la demanda y de los precios 

en el mercado internacional), la economía nacional atravezó por uno de 
los periodos demayor depresión que puso en peligro incluso la integri­
dad nacional. 

A la crisis de los años veinte, que se prolongó y profundizó aún más 

por el impacto de la gran depresión del sistema capitalista internaci~ 
nal de 1.929 - 1.933, le siguió una nueva fase de reactivación de la e 
conomía nacional desde fines de la década de los años cuarenta, hasta 

fines de los cincuenta. En efecto, 'determinadas condiciones favorables 
que se presentaron en el mercado internacional en demanda de productos 
agrícolas tropicales como babano, cacao y café, especialmente del pri­

mero, llevaron a una vertiginosa expansión de la producción agrícola 
de exportación que a su vez incidió favorablemente en un importante 
proceso de modernización de la economía ecuatoriana. La subordinación 

de nuestras exportaciones a los vaivenes de la demanda del mercado in­
ternacional determinó nuevamente una etapa de crisis, cuando a inicios 
de 1.960, la recuperaci6n de las plantaciones centroamericanas contro­
ladas por los grandes monopolios norteamericanos de la fruta y cambios 
en la demanda por una variedad de banano diferente a la producida por 

el Ecuador, llevaron al fin del "boom bananero" y a la consecuente fa­
se de depresión económica que vivió el país durante toda la década de 
los años sesenta. 

El último período de auge y acelerado crecimiento económico es histo -
ría reciente. Se inicia con las exportaciones de petróleo en 1,972, lo 

cual permite una inyecci6n de recursos financieros que impactará en un 

acelerado desarrollo capitalista del aparato productivo nacional, pero 
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cuyos desequilibrios y cQntradicciones no han tardado en hacerse pre -
sentes y, diez años después de iniciado el "boom petrolero" el Ecuador 
atravieza nuevamente un período de grave crisi s económica, cuyas conse 
cuencias sociales hoy las está sintiendo la gran mayoría de la pobla -
ción ecuatoriana. 

Como se puede ver, de manera simplificada, la economía ecuatoriana ha 
vivido situaciones de augf' y de cris·is c'onsecutivnrnenle en el I.y'an<;cu!::. 
so de su desarrollo histórico. So trata dol tortuoso desarrollo dol ca 
pitalismo ecuatoriano que no ha logrado supeY'aY', al igual que el y·esto 
de 1 as economías 1 a tinoamericanas, su s ituaci ón de subdesarro 11 o, de a 
traso, de agudas desigualdades sociales internas y de una cada vez ma­
yor dependencia estructural de los centros económicos de poder mundia l. 

Precisamente, es en esa doble dimensión en que se presenta la compleja 
problemática de nuestra realidad nacional: la dependencia externa y 
las contradicciones internas de nuestra sociedad, y es allí donde se 
hallan las ratces de la crisis. 

El primer aspecto, el de la dependencia, nos lleva a plantearnos el 
marco externo de la crisis o en otros términos, los condicionamientos 
provenientes del capital ismo central o industrializado que impactarán 
de manera determinante en la crisis nacional. 

En el capítulo anterior definimos algunas de las transformaciones que 
se operaron en el capitalismo central y que llegaron a condicionar un 
nuevo tipo de dependencia por parte de las economías subdesarrolladas 
y particularmente la de nuestro país. Precisamente analizamos que el 
largo ciclo de auge de la economía capitalista internacional, desde la 
segunda posguerra, tendrá su punto crítico en la grave recesión econó­
mica que se opera entre 1.973-1.975 y sus efectos se prolongarán en u­
na ,larga onda depresiva cuyos signos de recuperación, ahora, a inicios 
de 1.985, todavía son inciertos. 

Entre los principales rasgos de la crisi.s internacional actual, y que 
condi clonarán el comportami ento de 11\ economia ecuatoriana, tenemos 
los siguientes: 
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1. En términos temporales el ciclo de la crisi.s se ha movido entre 

per'odos recesivos seguidos de cortos perfodos de auge relativo, 

para nuevamente caer en fases cdUcas. El punto de arranque de 1 a cri 
sis actual, si bien tiene antecedentes en los anos sesenta, 10 ubica -
mos entre 1.974-1.975 en que se produjo un sGbito debilitamiento de la 

actividad económica de todo el mundo capitalista desarrollado. Entre 
1.9/6 y 1.979 se vive un proceso recuperativo aparente con tasas de 
crecimiento que o~cildn erlLre el ~.~% y rasi el 5%, pero con altos fn­

rlices rle desempleo. Finalmonte en 1.980 nuevamento se produce una Cilí 
da vi 01 enta de 1 a econom1'a cdpHa l·i std mund id 1 que acusa un "crac" de­
finitivo en 1.981 y del cual apenas si se ha recuperado, manteniéndose 
aún tendencias inestables. 

El abrupto descenso de las tasas de crecimiento del Producto Nacional 
Bruto de los países de la OCDE, reflejan la crisis y sus momentos mas 

depresivos. En los siete países principales -Estados Unidos, Japón, 
R.F.A., Francia, Reino Unido, Italia y Canadá- la caída fue del 3.7% 
en 1.979 a poco más del 1% en 1.980 y 1.981, Y a -0.5% en 1.982. En 
los países desarrollados restantes de esa organización, la evolución 

fue similar. 

2. Esta recesión prolongada de las economías de los países capita -

listas desarrollados ha ido acompañada con inflación, la llamada 
ESTANFLACION y que no tiene precedentes en la historia del capitalis -
mo. La inflación, medida por los índices de precios al consumidor, no 
ha bajado en ningún momento para los países desarrollados del 8% anual 
y ha llegado a superar el 12%. 

3. Al estancamiento económico e inflación se debe agregar la persi~ 
tencia, y en algunos casos el aumento, del desempleo abierto, 

aún en la corta fase de recuperación después de 1.975. Tan sólo en los 
más industri al izados se es tima que hayal rededor de 30 mi 11 ones de pe!:. 
sonas sin trabajo. En los EE.UU. la tasa de desempleo abierto llegó a 

rebasar el 11%, superior incluso a las tasas de desempleo durante la 
crisis de 1.929-1.930. 

4. A todos estos hechos debemos agregar la crisis del sistema finan 
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Clero internacional. La fuerte apreciación del dólar norteamericano a 
fines de 1.980, se tradujo en una depreciación de casi la totalidad de 
las monedas de los principales paises industrializados. El alza sin 
precedentes de los tipos de interés de los propios Estados Unidos, que 
cobr6 impulso desde fines de 1.979, produjo grandes fluctuaciones en 
los tipos de cambio, presionó hacia arriba las tasas de interés en o -
tras países y se transmiti6 a los mercados de capital 30/. A todo es­
to hay qur agrr.gar 'In ínr.apar.idad dE: pago dr. los países del Tercer Mun 
do de una deuda externa que sobreposo 105 SeTeCIeNTOS MIL MILLONes De 
DOLARES. 

5. Finalmente, la crisis se extendió consecuenLemenLe al comer'cio 
mundial, cuyo promedio anual de crecimiento se redujo de cerca 

del 7% en 1.976-1.978 al 6% en 1.979, al 1,5% en 1.980 y al 0% en 
1.981, y se estima que en general no superó esta situación de estanca­
miento virtual durante 1,982 ni. Esta crisis del comercio internaciQ 
nal si bien afectó a las economías de los países industrializados, a -
fect6 gravemente a los países subdesarrollados que vieron reducirse 
violentamente los porcentajes de participación en el comercio mundial 
de alimentos, bebidas y materias primas, que constituyen los renglones 
fundamentales de las economías dependientes, aparte, claro está, de un 
avanzado deterioro de los términos de intercambio. 

En estas condiciones de crisis de la economía capitalista mundial y 
de sus centros industrializados, se actúo de inmediato aplicando polí­
ticas económicas restrictivas anticrisis que, si bien se orientan a 
reactivar las economías centrales, tendrán un impacto fulminante en 
los países subdesarrollados, a los cuales se les obliga a cargar con 
1 a parte más grave de los "costos de 1 a cri s i s" . 

Dicha política económica anticrisis aplicada por los países industria­
lizados y su centro hegemónico, los Estados Unidos de Norteamérica, 
tennrá nos niveles np apl ;r.ildón: una rolít.ica er.onómica de corte mane 

30/ Castro, Fidel; La Crisis Económica y Social del tlundo. Informe a 
la VII Cumbre de Países No Alineados. Ed. La Tierra. Quito/83.p.12 . 

.TI! Ibid. p. 11. 
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rista antiinflacionaria, y una PCilHica económica proteccionista reac­
tivadora de su aparato productivo, La combinación de estos dos tipos 
de polÍticas económicas se caracterizarán: la primera, por la eleva -
ción de las tasas de interés, la reducción del gasto fiscal principal­
mente social y una seri'e de beneficios y garantfas para la inversión 
de capital. 

La segunda. P.S der.i r 1 a pol;'ti ca económi ca prr,tpccioni s I.i!, SP \jlri ilY'ií 

por la reducción de las importaciones de productos no básicos, la ele­
vación de aranceles a las importactones de productos industrializados, 
o sencillamente, el cierre de sus mercados a los productos provenien -
tes especialmente de los países tercermundistas. 

Los efectos de esta polftica económica no se harán esperar en los paí­
ses subdesarrollados y, particularmente, en la economía ecuatoriana 
que, precisamente a partir de 1.981 comienza a experimentar una seria 
crisis econ6mica que la llevó hasta un proceso de decrecimiento en 
1.983. 

La política económica anticrisis aplicada por los países industrializa 
dos tendrá un efecto negativo en la economía ecuatoriana, pero dicho ~ 
fecto asume la forma de "causación circular acumulativa", a la manera 
de la imágen que para explicar el subdesarrollo nos presenta el famoso 
economista norteamericano Gunnar t~irda1, es decir que, una vez desenc~ 
denada la crisis en los países industrializados, éste causará efectos 
hipertrofiantes en nuestra economfas, más, cuando se aplican las medi­
das económi cas anti cri s is, los efectos en nuestra economía agravan, 
profundizan, agudizan los problemas que la crisis ya nos había traído 
y ello, en todos los ámbitos de la vida social: económico, social, po­
lítico y cultural. Indudablemente estamos hablando de un período de 
crisis del modelo de desarrollo que, por su nivel de dependencia, su­
fre un duro impacto de sus condicionantes externos. 

Larecesi6n oe las economías centrales, ya lo dijimos, causó una viole.!!. 
ta caída del comercio internacional, pero este fenómeno afectó espe -
ctalmente a las exportaciones de nuestros productos tradicionales que 
vieron reducidos sus mercados; incluso un producto no tradicional y es 
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el petróleo se vió afectado en sus precios y volúmenes . " 

por las pol~ticas restrictivas de ahorro-consumo que se 
autoimpusieron las economías industrializadas. 

En este fenómeno de cafda de nuestras exportaciones en el contexto de 
un comercio internacional recesivo, se puede decir que se inicia la cau 
sación circular acumulativo. Las políticas económicas proteccionistas ~ 
gravarán aún más estf. problf'Hlit. 1 ct (:oídd de las exportaciones trajeron 
de inmediato dese<]uilihrios en la balanza do pagos, al no disponer de 
divisas para las importaciones, lo cual obligd él recurrir a la débil Re 
serva Monetaria Internacional que no cubre la demanda de divisas y obll 
gar a recurrir a"1 endeudamiento externo, sea a través del sistema fina!!.. 
ciero internacional privado o de organismos crediticios intergubername!!.. 
tales como el FMI o el Banco Mundial o BIRF. 

El incremento de las tasas de interés agravó de manera alarmante la a -
bultada deuda externa nacional que rebasó los siste mil millones de dó­
lares. A su vez, esto obligó a renegociaciones con la banca privada in­
ternacionruy con el Fondo Monetario Internacional y a la aplicación de 
"programas de estabilización" que impactaron en la economía nacional y 
en especi al en los efectos soci a 1 es de 1 a cri s i s . 

En definitiva, los desequilibrios del sector externo, crediticios, mon~ 
tarios y cambiarios que se presentaron en el modelo de desarrollo nacio 
na 1, ha n teni do como una de sus causales pri nci pa 1 es 1 a alta vul nerabi­
lidad del mismo por su dependencia frente a los países industria"liza -
dos. Esta situación se evidenció aún más en este último período de cri­
sis como hemos demostrado. Pero si bien estos condicionantes externos 
producto de la dependencia son "la una cara de la medalla", la otra ca­
ra de la crisis es de carácter interno, tiene que ver con las contradic 
ciones internas generadas por el propio estilo de desarrollo nacional. 

Precisamente, en los "Lineamientos de una Estrategia de Desarrollo" el~ 
borados por la Secretaría General de Planificación del CONADE, durante 
el primer semestre de 1.984, al referirse a los desequilibrios internos 
del estilo de desarrollo vigente se dice: 
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"El estilo de desarrollo vigente se caracteriza, en t§rmi -
nos generales, por una excesiva dependencia externa y una 
gran desintegración interna, Entre los dos fenómenos exi.s -
ten profundas y complejas interrelaciones que determinan la 
persistencia del subdesarrollo. En lo que a las condiciones 
internas se refiere cabe resaltar, en primer lugar, que el 
sistema económico ecuatori'ano tiene una defectuosa articula 
ción entre los sectores productivos y presenta un conjunto­
de distorsiones en cada uno de ellos; esto a su vez se ex -
presa en el desarrollo desigual de las diversas regiones so 
cio-económicns del pnYs. -

Donde indudablemente se concentrnn los obst5culos nl dcsu 
rrolloinLeyrddo y dutónomo del paTs, es en el sector élgro­
pecuario de la producción Y. en general, en la economía y 
sociedad rurales. Si bien se han superado ya formas preca -
rias de tenencia .Y uso de ln tierra, .Y mecnnismos cxtrueco­
nómicos de subordinación de la fuerza de trabajo rural, se 
ha desarrollado en su lugar un modelo de modernización ru -
ral conservador y de carácter autoritario, que prevalece so 
bre otras alternativas que simultáneamente se han venido im 
pulsando en el sector. Persiste la concentración de la pro~ 
piedad y el control de los recursos naturales y fundamenta­
les (tierra, agua y bosques), y la concomitante inequitati­
va distribución del ingreso. 

Del estilo de modernización rural prevaleciente, también se 
derivan la progresiva atomización de las pequeñas parcelas 
campesinas; la creciente marginalización de la población ru 
ra 1 y 1 a tuguri zación urbana; 1 a amenazante cri s i s en 1 a -
producción de alimentos para consumo interno; la desarticu­
lación con el sector industrial de la economfa; y las cre -
dentes tensi.ones sociales que se manifiestan tanto en el 
ámbito rural como en el urbano. 

La crisis que aqueja al sector industrial está íntimamente 
vinculada con los defectos anotados en el proceso de moder­
nización de la economía y sociedad rurales. 

El proceso de industrialización ecuatoriano ha cubierto la 
fase correspondiente a la producción de bienes de consumo 
inmediato, ahora debe afianzar este sector y avanzar hacia 
la consolidación del sector productor de bienes de consumo 
duraderos, bienes intermedios, y de herramientas y equipos 
de capital. Sin embargo, se han puesto ya claramente de ma 
nifiesto las limitaciones de naturaleza estructural que a~ 
fectan al proceso de industri al izaci ón, y que constituyen 
la crisis de fondo que debe superarse para garantizar su 
progreso futuro. Un importante obstáculo representa el ti­
po de modernización rural de la economía, que por su carác 
ter marginalizador de la poblaci6n campesina, gran parte -
de la cual se traslada a las ciudades, impide la impresci!}. 
dible ampliación de un mercado interno mínimo de sustenta­
ción para la producción industrial de bienes de consumo. 
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A pesar de contar con un mercado cautivo como consecuencia 
de la alta protección argncelaria de que goza, la i.ndustria 
nacional ve frenada 'su expansión por la reducida dimensión 
del mercado interno, De ello se derivan consecuencias impor 
tantes, que deforman y 1 imi'tan el proceso de industrial iza=­
ción, a la vez que comprometen su progreso: marcada tenden­
cia hacia la oligopolizaci'ón de la estructura industrial; 
desaprovechamiento de economías de escala potenciales, con 
la consiguiente agudización de la contradicción precios-sa­
larios que vuelve innecesariamente conflictiva a la políti­
ca salarial; composición deformada de la producción, orien·, 
Ludu en gran medi'da a satisfacer la demanda por bienes in -
oustriales de una cOpula de ingrosos altos y modios (es de, 
cir, no orientada a saLisfac.er lds necesidddes udsicdS de 
la población, fuente potencial de una significativa expan -
sión de la producción i'ndustrial); severas limitaciones a u 
na mayor integración industrial que requiere, como base, un 
sector productor de bienes de consumo suficientemente am -
plio como para sustentar a la industria de bienes interme -
dios y de capital; creciente dependencia con respecto 'a los 
insumos importados y la repercusión de este fenómeno sobre 
la balanza de pagos es, a su vez, 'uno de los elementos que 
configuran '1 a cri s 1's del sector externo de 1 a economía ecua 
toriana, al introducir una creciente inflexibilidad en la 
política de importaciones. 

El sistema bancario y financiero privado, es el sector de 
la economía que más rápidamente se expandió en la década de 
los años setenta, registrando un crecimiento de cerca de 
nueve veces entre 1.972 y 1.982. Este es uno de los secto -
res que se encuentra en una situación más crítica, como con 
secuencia de la crisis internacional y del debilitamiento -
de todo el sector empresarial ecuatoriano. 

Pero adicionalmente, se trata de un sector que ha adquirido 
una dimensión excesiva en relación con los sectores produc­
tivos, constituyendo as; un posible canal para el desarro -
110 de una economía oe signo especulativo, en detrimento de 
la producción. 

También deben anotarse como problemas, el alto grado de mo­
nopolización del comercio exportador (apenas 16 empresas 
privadas controlan el grueso de las exportaciones), la exi­
gua diversificación de la producción exportable y la muy in 
suficiente diversificaci6n de mercados. -

Las condiciones estructurales inherentes al proceso de des a 
rrollo ecuatoriano han determinado también la existencia de 
una estructura social marcadamente polarizada; en efecto, 
los sectores sociales que detentan los recursos productivos 
fundamentales gozan de condiciones de vida y de participa -
ci6n social y polTtica muy diferentes de aquellas condicio­
nes corres pondi entes a los sectores soci al es, urbanos y ru­
rales, que constituyen la mayoría de la población ecuatoria 
na, que no alcanzan a satisfacer sus necesidades básicas y-
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que son los más duramente golpea,dos por la crisi~, Por ot~a Q. 
tra parte, aunque es yerda,d que durante 1 as dos u1 timas deca­
das se ha desarroll ado un importante sector de clases medias, 
se ha mantenido y consolidado una rígida estruetura de poder, 
que amenaza con i'1l1pul sar tendencias haci a una soci edad de ca­
rácter acentuadarnente a utori tari o". lU 

Hemos trans'crito in extenso esta cita, no solo porque son las conclusiQ. 
nes a que ha l1egado una institución autorizada de-la importancia del 
CONADE, sino porque nos parece que recoge de excelente IlIdneY'd los dese­
quilibrios estructurales que pr~senta el modelo dp desarrollo pcuatnria 
no en lo crisis actual. 

Estos fenómenos estructurales o contradicciones internas del estilo de 
desarrollo nacional que se han evidenciado con mayor fuerza en la cri -
sis, constituyen, en una visión dialéctica del problema, conjuntamente 
con los determinantes externos provenientes de la crisis internacional, 
la combinación de fenómenos económicos que han llevado a una coyuntura 
de crisis y agotamiento del modelo de desarrollo nacional y se ha abie~ 
to un período de recomposición del mismo. Sin embargo, no sería adecua­
do tratar las tendencias de reestructuración de la acumulación de capi­
tal, sin antes hacer referencia brevemente a algunos problemas que se 
dieron en la crisis. 

B. PROBLEMAS COYUNTURALES DE LA CRISIS 

Si bien los indicadores económicos expresan una tendencia declinante 
de la economla nacional a partir de 1.981, va a ser la coyuntura 1.982 
1.983 la que marque el momento cumbre de la crisis de la economía nacio 
na1. 

Todas las actividades económicas llegaron a decrecer en 1.983, y la ac­
tividad total nacional pasa de una tasa de crecimiento promedio del 5% 

anual entre 1.979 y 1.980 a -3.3% en 1.983. El siguiente cuadro expresa 

da manera clara la evolucion de la economía en esta coyuntura dp cri -

si s. 

31/ CONADE: Lineamientos de una Estrategi'a para el Desarrollo. Quito, 
-- 1.984, págs. 46,47,48. 
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EVOLUCION DEL PIB POR ACTIVIDADES ECONOMICAS 

PERIODO 1,979-1.983 (Porcentaje) 

ACTIVIDAD· 1.979 1.980 1. 981 1.982 1.983 Promedie 

'Agri culturo ?9 S.:l n.8 2.1 - l3. 5 0.7 

Ma nufa ctura 9.7 3.7 8.8 7.0 - 1.9 5.5 

Construcción 0.7 0.7 4.9 - 0.6 - 12. O - 1.5 

Comercio 6.4 8.4 1.0 0.2 - 13.4 0.5 

TOTAL: 5.3 4.9 3.9 1.8 - 3.3 2.5 

FUENTE: Banco Central del Ecuador. 

Al éstancamiento del sector agrícola, al decaimiento de la actividad in 
dustrial y comercial, y al decrecimiento de la economía en general, de­
bemos agregar un conjunto de desequilibrios económicos que se manifies­
taron en la coyuntura, siendo los más importantes los siguientes: 

l. Agudo desequilibrio de la balanza de pagos como consecuencia de 
la serie de fenómenos estructurales antes anotados, más los desór 

denes monetarios de la coyuntura. 

2. Caída de la reserva monetaria internacional de alrededor de 800 
millones de dólares en 1.979 a 110 millones en 1.983. 

3. Ante la demanda do divisas por los dos problemas anteriores se 
presentó una presión incontrolada en el sistema cambiario que o -

bligó a la devaluación monetaria consecutivamente de $ 25 por dólar ha~ 
ta ubicarse en el nivel actual de $ 97.50 en el mercado oficial y sobre 
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105 $ 120, en el mercado "de l~ calle". 

4. Incremento sostenido de la deuda externa pabltca y privada a nive 
les que desequi~ibraban peligrosamente la bcilanz~ de pagos y la 

Reserva Monetaria Internacional. El siguiente cuadro nos muestra esta 
cr1tica situación: 

DEUDA EXTERNA 

( Millones de dólares) 

,··------1 

TOTAL DEUDA PUBLICA DEUDA PRIVADA 

1,970 241.5 229.3 12.2 

1 .971 260.8 248.0 12.8 

1.972 349.9 324.6 19.3 

1.973 380.4 366.2 14.2 

1.974 410.0 377.2 32.8 

1.975 512.7 456.7 56.2 

1.976 693.1 635.8 57.3 

1.977 1.263.7 1.173.8 89.9 

1.978 2.974.6 2.478.4 496.2 

1.979 3.554.1 2.847.8 706.3 

1.9780 4.667.1 3.530.3 1.136.8 

1.981 5.871.2 4.415.9 1.455.3 

1.982 6.313.7 4.699. O 1.614.7 

1.983 7.770.0 

FUENTE: Banco Central del Ecuador 
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5, Un grave proceSQ ~nflaci. oni'\ri o que a,C11rrea consecuenci as di,stor : 
sionadoras en sistema, de precios, desencadena la especuladón y ~ 

fecta gravemente el poder adquisittvo de los sectores sociales asalari~ 
dos y de ingresos fijos en general, La tasa de infladón pasó del 10.1% 
en 1.979 al 12,8% en 1.980, al 16.8% en 1.981, al 244% en 1.982 y llegó 
al 52.5% en 1.983, para ubicarse en alrededor del 35% al finalizar 1.984. 

fi. Findlr~lente, otro desequi'librio que se prescnto en Jil coyunturil de 
la crisis constituyó el progresivo d6ficit fiscal que oblig6 d re 

trasar pagos o d abandonar proyectos de desarrollo. 

Todos estos fenómenos económi cos no c.onsLHuyen sino la manifestaci6n 
de la crisis del modelo de desarrollo en la coyuntura 1.981-1.983, pero 
de todas maneras, combinados con los desequilibrios estructurales y la 
crisis internacional, la economía ecuatoriana está atravesando nuevamen 
te uno de sus periodos mas difíciles en la historia nacional. 

El proceso electoral para un nuevo período de gobierno constitucional 
que se efectuó en el pars, abrió una profunda discusión política alrede 
dor de modelos económicos alternativos que permitieran superar la etapa 
de crisis económica y social y, a no dudarlo, en la actualidad se está 
aplicando precisamente una de esas alternativas en discusión. 

C. ¿ HACIA UN MODELO ALTERNATIVO DE DESARROLLO NACIONAL? 

Dos modelos alternativos para superar la crisis han concentrado la 
discusión de las diferentes tendencias políticas nacionales, así como 
de las organizaciones gremiales, tanto de trabajadores como de empresa­
rios. A estos dos modelos se los ha denominado como "neoliberal" o de 
"desarrollo asociado" al primero, y como "desarrollista" o "redistribu­
tivo" al segundo. Cada uno de ellos parte de supuestos teóricos difere!!, 
tes y propone políticas económicas específicas para superar la crisis. 

Los elementos que caracterizan al modelo económico "neoliberal" son los 
siguientes: 

l. Su nombre proviene del hecho de que parten de los principios eco-
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nómicos fundamentales del liberalismo clásico (A, Smith - D, Ricar -
do) y de los autores neoclfis1cos de la segunda mital del siglo XIX (J, 

B. Say). Las corrientes económl'cas "neol iberal es" tienen su expresi ón 

más concreta, despues de la segunda guerra mundial, en un grupo de aut~ 
res norteameri canos de 1 a denomi nada "escuela de Chi cago", cuyo máximo 
exponente será Milton Fredman y las políticas econ6micas que emanan del 
Fondo Monetario Internacional. 

? lino de ~us postulados econ6micos basi~os es que la ciencia econó­
mica es una disciplina técnica y el mercado (libre juego de ofer­

ta y demanda) es el único mecanismo que asegura el equilibrio en la eco 
nomia, a traves de los precios, salarios, benericios y renLa. 

3. La acción del Estado obstaculiza el correcto funcionamiento del 
mercado, por lo cual hay que limitar sus funciones. Se usa, eso 

sí, el poder del Estado para lograr los fines de una economía social de 
mercado de acuerdo a las reglas del "dejar hacer" o laissez-faire. 

4. En el plano econ6mico se plantea la necesidad de respetar la divi 
si6n internacional del trabajo y su corolario de las ventajas co~ 

parativas según la dotación de recursos y la especialización de los pai 
ses. En este sentido, se pueden establecer industrias o agro-industrias, 
según el caso, que funcionen no en base del proteccionismo estatal, si­
no de su eficiencia productiva. 

5. Como consecuencia, la economla del país debe estar abierta al mer 
cado internacional y permitir la libre circulación de mercancías 

y capitales. Solo funcionarán las empresas que están en capacidad de 
competir, se asegura así una política de precios reales evitándose los 
"precios polTticos" o subsidios. 

6. Hay que "congelar" las políticas de reforma agraria, principal 
causa para la crisis del sector agrario y su baja produr.tividild, 

desarrollando la agricultura de exportación y liberando los precios de 
la producción para el consumo interno. 

7. En materia de política monetaria, rechazar la polftica del "dine-
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ro barato", que desata el proceso inflacionario. Las poHticas de 
tasas bajas o negatiVéls de i,nteres conspiran en contra del incremento 
del ahorro, del uso efi.dente del escaso ahorro disponible y obstaculi­
za la creación de mercados eficientes de capitales. Por ende, se. parte 
de que la tasa de interes depende únicamente de las cantidades de aho -
rro-inversión, no teniendo relación directa con la magnitud del ingre -
so. 

Fn todo raso la tasa de interés no debe ,or fijil sino que debe fluctuar 
conforme 1 a oferta y demanda de fondos presLab 1 es. 

8. Precios y salarios deben quedar al arbitrio de las fuerzas del 
mercado, sin ninguna intervención estatal. De cualquier forma de­

ben prescribirse las asociaciones laborales o cualquier otro mecanismo 
que distorsione el libre juego de las leyes de la oferta y la demanda 
en el mercado de trabajo. 

9. Dentro de la po11tica fiscal se proplcla una drástica disminución 
del gasto público, especialmente en aquellos rubros destinados a 

atenci6n social que tienen finalidad redistributiva del ingreso. 

En terminos de Jorge Graciarena, Sociólogo y Director Adjunto de la Di­
visión de Desarrollo Social de la CEPAL, este modelo de desarrollo ha 
sido denominado como "asociado", con 10 cual "se destaca la vinculación 
dependiente con los países capitalistas centrales y sus grandes empre -
sas transnacionales. El poder está estructurado como una coalición for­
mada principalmente por una tecnoburocracia civil y militar que contro­
la el aparato del Estado en asociación con las grandes empresas naciona 
les y extranjeras, que tienen una posición dominante en el sector mode~ 
no, y, por ende en toda la economía. Aunque con carácter más accesorio, 
participan también en la coalición una variedad de grupos medios altos 
donde se destacan los empresarios medios, los altos ejecutivos y los 
profesionales. El estilo político es qenera1mente autoritario y desmovi 
1izador, pues se promueve la "hibernación" (estado letárgico) de las m~ 
sas populares mediante la desarticulación de sus organizaciones socia -
les y políticas autónomas. El objetivo económico central es el creci -
miento económico acelerado, para 10 cual se articulan y movilizan todos 
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los recursos disponibles con el fin de maximizar la acumu1aci6n de capi 
tal y la rentabilidad de las empresas, atraer la inversión extranjera y 
contener las presiones salariales y distributivas de los grandes grupos 
que van quedando rezagados en un proceso altamente concentrador del in­
greso. El objetivo politico de largo plazo es la "grandeza nacional", a 
la cual subordinan una serie de metas sociales que, en otra perspectiva, 
merecerían una atenciéln más l"nmediata" 32/ 

A esta alternativa de desarrollo "neolibera1" so contrapone un esquema 
desarrollista o redistributivo, y que en el ámbito de la discus'¡ón de 
la política económica parte de los siguientes elementos que lo caracte­
rizan: 

a. La base teórica de sus propuestas se la puede encontrar más 
cercanamente al pensamiento de la CEPAL, la crítica a la tea -

ría tradicional del comercio internacional y la propuesta de un cambio 
en el modelo de crecimiento "hacia afuera" por un modelo de desarrollo 
"hacia adentro", sustituyendo el foco central del dinamismo, por lo 
cual la demanda exterior cede su posición a ],a demanda interna. 

b. En este sentido, la producción de bienes y servicios (y tam -
bién la importacion de estos) debe ajustarse a un modelo que 

persiga la satisfacción de las necesidades básicas de todos los ecuato­
rianos, más que a la expansion anBrquica de la "sociedad de consumo". 

c. Es necesario aseguY'ar una eficaz distribución del producto so-

cial, armonizando el consumo necesario para todas las capas s~ 
ciales con los requerimientos indispensables para asegurar nuevas inver 
siones capaces de sostener un ritmo adecuado del proceso de crecimiento 
económico, Es decir una adecuada relación consumo-acumulación. 

d, Por el lado de la demanda es necesario asegurar el derecho de 
todos los grupos de la sociedad al trabajo y, por lo tanto, 

los ingresos necesarios para garantizar la satisfacci6n de sus necesida 
des bBsicas de alimentación, vestuario, vivienda, salud y educaci6n. 

e. El robustecimiento y tecnificaci6n del Estado; es otro de los 

32/ Graciarena, Jorge; op.cit. pág. 184. 
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objetivos propuestos, El agente promotor y regulador clave de un estilo 
alternativo de desarrollo es el Estado, Por lo tanto, es indispensable 
que éste sea el instrumento de ejecución de políticas económicas y so -
ciales coherentes y eficaces, orientadas a solucionar los problemas na­
cionales a corto, mediano y largo plazos. 

f, El proceso de desarron o debe apuntar d dsegurdr un mayor gra-
do de autonomfa de la economía y li! <,ocif'dad ecuatorianas res­

pecto rle las fuer7as económicas y políticas dol capitalismo intornacio 
nül. Ninguno de los objetivos anteriores puede ser- conseguido si no hay 
una reducción de la dependencia. 

g. Una polHica económica alternativa para superar la crisis a 
partir de la recuperación del ingreso, la demanda interna y el 

empleo, considera que el mercado no obedece a ninguna racionalidad re -

distributiva; al revés, refuerza las desigualdades ya existentes. Lue -
go, en el diseño de un estilo de desarrollo, cuya meta sea la satisfac­
ción prioritaria de las necesidades básicas, el Estado y la planifica -
ción deben jugar un papel central. 

h. Una estrategia alternativa de desarrollo debe fortalecer la 
producción nacional de alimentos para el consumo popular, mej~ 

rar el nivel de ingresos de la poblacíón rural y fortalecer los canales 
de participación socio-polftica. La estrategia básica para este objeti­
vo debe ser la Reforma Agraria Integral. La producción para la exporta­
ción debeincentivarse en aquellas áreas con ventajas comparativas y 
que no compiten con la producción de alimentos para el mercado interno. 

i. Se debe definir una polftica de industrialización que enfatice 
la producción de bienes de consumo básico y apoye las activida 

des productivas generadoras de empleo. Complementariamente establecer 
las líneas de productos con ventajas comparativas, susceptibles de ser 
exportados a los mercados externos. Debe estimularse a la pequeña indus 
tria y artesanía. 

j. El capital financiero tiene que adecuar su funcionamiento al 
financiamiento del desarrollo de acuerdo a los nuevos patrones 
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enunciados. Nuevamente el Estado debe jugar un rol clave tendiente a 

regular la acti~idad de las instituciones financieras, con el fin de 
que se ajusten a los nuevos objetivos del desarrollo, para 10 cual ha -
bra que nacionalizar la banca privada y fortalecer el aparato financie­
ro estatal. 

k. Finalmente, una mayor autonomía nacional que corrlJa las vulne 
rabi] idados que nctun'lmontc presento. el moeJelo de eJe~aY'Y'ollo 

nnc i ona 1, depende de u ni ti Lenmnlil o favoY'du 1 e eJe 1 par s con el exteri or 
tanto en bienes y servicios como en capitales y tecnologfa. Por tant.o, 
debe tenderse a desarrollar polfticas de defensa de los precios de los 
productos eJe exportadón del Ecuador, de promoci6n de nuevas exportaciQ. 
nes, de control de 1 as importaciones sobre todo de aquellas destinadas 
a 1 consumo suntuario, de 1 imitaci ón y regul aci ón de 1 as sál i das y entra 
das de capitales, 

De manera un poco simplificada quizas, hemos expuesto los principales e 
lementos que caracterizan a los dos modelos alternativos de desarrollo 
en disputa en el escenario político nacional. La dinámica socio-políti­
ca actual, a partir de los resultados electorales de Junio de 1.984, d~ 
terminó que la alianza agrupada en el Frente de Reconstrucción Nacional 
ascienda al poder desde ellO de Agosto de 1.984. Aunque es demasiado 
temprano para evaluar sus acciones de gobierno, al menos, las medidas 
de política económica dictadas en los altimos meses indican, como ten -
dencia general, que se ha adoptado la primera alternativa como estilo 
de desarrollo, es decir aquella "neoliberal o asociada". 

Es de esperar que, los objetivos nacionales permanentes que la sociedad 
ecuatoriana se ha propuesto, no se vean 'afectados y que el diálogo so -
cial guíe positivamente las acciones del gobierno en beneficio de una 
sociedad más justa hacia lo interno y más fuerte hacia el ámbito inter­
nacional. 
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CONCLUSIONES 

l. El estudio crítico del Modelo de Desarrollo adoptado por el Ecuador 
obliga a una doble dimensión en el análisis: el ámbito de la DEPEN­

DENCIA como parte del sistema capitalista internacional, en el que oc!;!. 
pamos una situación de subordinación frente a los intereses de los pai 
ses industrializados y, el ámbito de la dinámica interna del modelo de 
d(H;i1rrollo y los desequilibrios y coYlLrddi<.lionc~ <.juc ,c generun. 

2. El primer gran momento de acumulación de capital es aquel que se 
produce a propósito de la expansión de la producción y exportación 

i:Igrfcola de cacao en el último tercio de" siglo XIX y primero del pre­
sente. La crisis de este período de creación y acumulaci6n de capital 
ocurrirá precisamente, cuando por factores sobre todo externos (caída 
de la demanda y de los precios en el mercado de los países industriali 
zados), la inversión en el mantenimiento y expansión de las haciendas 
y plantaciones cacaoteras pierde rentabilidad y deja de ser un negocio 
lucrativo para la oligarquia comercial-finanéiera que vivió medio si -
glo de auge y desarrollo a 1 rededor de 1 a "pepa de Oro". 

3. A partir de este momento la formación social ecuatoriana no solo 
que consolidara su carácter capitalista y dependinte, sometida a m~ 

mentas de auge o crecimiento y bruscas crisis o caídas del comercio ex 
teri or según los va i venes de 1 a demanda en el mercado i nternaci ona 1, 
sino que, se inicia aquí un modelo de desarrollo que perdurará hasta 
nuestros días, y que se caracteriza porque la dinamica del conjunto de 
la economía depende del ingreso de divisas provenientes del sector ex­
terno. Se trata de un capitalismo dependiente oxigenado permanentemen­
te desde fuera y, cuando esa posibilidad se agota, sobrevienen graves 
crisis económicas cuyos costos son transferidos al conjunto de la po -
blaci6n a travis de una pOlítica económica básicamente monetaria,' Este 
modelo "agro-exportador" ha vuelto extremadamente vulnerable a la eco­

nom'" pcuatoriana. 

4. El segundo momento o período de acumulación dinamica de capital en 
el Ecuador 10 podríamOS ubicar desde fi'nes de los años cuarenta, 

hasta inicios de los años sesenta del presente siglo. A semejanza del 
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perfodo anterior, el dinamismo de la acumulación de capital en esta o -
casión dependió también del mercado internacional (de los países indus­
trializados), a cuyos vaivenes se subnrdinará nuevamente la economía e­
cuatoriana. 

La vertiginosa expansión de la producción de banano, que hizo del país 
el principal productor en el mercad u mundial, descansO en una extensa 
ampliación dPo la fr'ontrrct ct!jY'lcolct .Y en la organizaci6n capitalista dr-l 
proceso cie prociucci5n de la fruto. 1\ nivel de lo sociedad ecuatoriana 
en su conjunto, el dinam;'smo creado por el "auge bananero" dió como re­
sultado la ampliación del mercado interno y con ello la mercantiliza -
ción genero'lizada de 'Ia producciÓn hacendaria serr-ana, de las tierras !!.. 

grícolas y urbanas y de la fuerza de trabajo; el modelo de desarrollo 
"agro-exportador" permitió un importante proceso de modernizacíón de 1 a 
estructura productiva nacional. 

5. La recuperación de las plantaciones centroamericanas, el control mo-
nopólico de los mercados de la fruta por parte de las grandes empre­

sas transnacionales y la disminución del ritmo de crecimiento de las ex 
portaciones ecuatorianas, significó una nueva etapa de crisis en la ec~ 
nom1a ecuatoriana. Este periodo coincidió con la aplicación de una poli 
tica reformista por parte del a di ctadura mil i tar de 1. 963-1. 966, espe -
cia1mente la apli'cación de la Ley de Reforma Agraria, en el marco de la 
Alianza para el Progreso auspiciada por el gobierno de los Estados Uni­
dos de Norteamérica. 

6. Contrariamente a 10 que sucedió en otros países latinoamericanos, c,!!. 
yos procesos de industrializacioñ sustitutiva se iniciaron entre los 

años trei nta y cuarenta, en el Ecuador el "modelo de sustituci ón de im­
portaciones" recién comienza a aplicarse desde mediados de los años se­
senta, impulsando a un débil proceso de industrialización manufacturero 
(textiles, alimentos, bebidas, tabaco, vestuario y madera principalmen­
te) bajo el paraguas protector del Estado. 

7. Con las exportaciones del petróleo se da inicio en el Ecuador al de­
nomi nado modelo "agro-mi nero~exportador", el que se caracteri za por­

que el Estado será el motor impulsador del desarrollo capitalista de la 
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sociedad. Avanza l~ industrializacion, se moderniza el sector agropecu~ 
rio, se acelera la urbanizaci,on y todos las sectores productivos alcan­
zan un dinamismo si.'n precedentes, Este modelo de desarrollo mantuvo los 
desequilibrios regionales y sectoriales, concentro la riqueza y agrav6 
los problemas sociales de la población marginada. 

8. A iniclos de los 70 la economfa capitalista internacional comienza a 
expedmentar una grave recesi'6n combinada con infladon y desempleo, 

producicndose una crisis econ6mica de lnrgn duración que olJl iga él los 
países industrializados a aplicar una política económica anti-crisis 
(monetaria y protecci'onista) que impactara duramente en la economía e -
cuatori ana. 

9. A partir de 1980 y especialmente en 1.983 la economía ecuatoriana a-
travieza una aguda crisis caracterizada por graves desequilibrios en 

la balanza de pagos por la calda del comercio internacional, crítica ba 
ja de la reserva monetaria internacional, inflación galopante, increme~ 
to de la deuda externa, déficit fiscal, etc. Todos estos fenómenos se ~ 
gravarán por 1 a po 1 Hi ca económÍ'Ca emanada de 1 as economías i ndustri a li 
zadas (especialmente el incremento de las tasas de interés) y por los 
condicionamientos del Fondo Monetario Internacional. 

10. La crisis evidenci6 el agotamiento del modelo de desarrollo nacio -
na 1 y 1 a neces i dad de ap 1 i car poI íticas econ6mi cas correcti vas que 

permitan superar los fen6menos antes mencionados. En el debate político 
nacional se enfrentaron dos posiciones que planteaban como modelos de 
desarrollo alternativos, uno de carácter "neoliberal o asociado" y otro 
"desarrollista o redistributivo". 

11. El balance general de este trabajo indica que la economía ecuatori~ 
na muestra signos de extrema vulnerabilidad por el alto nivel de d~ 

pendenci a de su sector externo frente a 1 as economías industria 11 zadas, 
aSI como por la dependencia financiera y científico-tpcnica. 

12. No desearía finalizar estas conclusiones sin antes llamar la aten -
ci6n de que es un deber hi,stóri.co y una tarea nacional atacar la d~ 

pendencia extranjera, vencer las vulnerabilidades nacionales y fortale-
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cer el Poder Nacional en todos sus campos, En este senttdo no debemos 

01 vida,r que la, sobera,nía es. un elemento constitutivo del Estado y que 

1 a dependen ci a ha debil Hado hasta l'lmi tes extremos este ¡aspecto funda­

mental de nuestro pafs, 

La vigencia de los objebvos nacionales permánentes debe ser, en térmi­

nos de estrategia de desarrollo, la guía de las acciones futuras del E~ 

tado, pUf'S sólo asi Sf' lngy·arll pl tiln llnhp.li1dn DpqY'Y'olln Nacionill AuLii 

nomo, 
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